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más que nuestra subsistencia, la dig- 
nidad profesional; y nó por que acep- 
temos, en modo alguno, que con un 
puñado de vil metal, se pueda nunca 
pagar la abnegación del hombre de 
ciencia, pues siempre hay derecho 
á exigir, que quede 'en el corazón 
del paciente la más cumplicfa grati- 
tud. Y esto aún recoñociendo que es 
muy cierto lo que en una ocasión so- 
lemne dijo uno de nuestros más ilus · 
tracios compañeros: "la modesta obra 
del médico, que tanto estudio y tanta 
abnegación necesita, oculta en el in- 
visible mecanismo de la vida huma- 

BOLETIN 
RONOJl.ARIOS ñmcos 

na se une á la expontánea acción de Entre los muchos inconvenientes las fuerzas naturales, de que es irnpo- con que el médico lucha en el Perú, 
en el noble ejercicio de su arte, qui- si ble separarla, Y sólo dura 19 que vi· 

, 1 á ¡ ti l ve en la infiel memoria del hombre za e que m s mo es ras e acarrea . 
es el modo azás defectuoso como es- el ingrato recuerdo de sus enferme- 
tá organizado el pago de sus hono- l dades.» 
rarios; y la ninguna garantía que Nada diremos del pernicioso s1s- 
existe para su cobro, en el caso que I tema del abono diario de cada visi · 
el cliente se resista á practicar el /1 ta, una vez que ya está sancionado 
abono correspondiente. por una costubre de antaño estable- 

y sépase una vez por todas, que si cída: por más que nos repugne tal 
nos ocupamos de tan enojoso asun- 1 uso, que equipara al médico al peón 
to, indicando el correctivo conve-1 

que cotidianamente recibe su sala- 
niente para tamaño mal, es única-, ria; y la Sociedad, que sabe guardar 
mente porq11e con él está vinculada, á cada uno las consideraciones {1 que 

Continuando con la penosa é in- 
• grata misión que nos hemos impues- 

to-de ocuparnos de las múltiples 
cuestiones que se relacionan con la 
práctica de 1� profesión y la morali- 
dad de su ejercicic-vamos, en el 
presente número, á esponer algunas 
consideraciones acerca de un asunto 
de primordial importancia y en el que 
hay mucho que corregir entre nos- 
otros: nos referimos á los honorarios 
médicos. 
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es acreedor, podía perfectamente gratuita á la clase menesterosa; tie- 
adoptar otra práctica más en confor- ne también el legítímo derecho para 
midad con el elevado carácter del exigir que los favorecidos por la ve- 
médico. leidosa fortuna, le proporcionen il:JS 

Pero sí no podemos silenciar el elementos necesarios para la lucha 
abuso que diariamente cometen gran- por la existencia. Desconocer la jus- 
des y chicos, negándose á pagar - al ticia de tal aseveración, equivaldría 
médico los honorarios devengados, á negar la existencia de las fuerzas 
valiéndose para ello de muy fútiles materiales, que sostienen el equili- 
pretestos: carencia absoluta de re- brío de los seres. 
cursos en unos casos; y tasa muy ele- Y, sin embargo, los médicos en 
vada de los honorarios en otros. Los Lima, nos vemos obligados á acudir 
que se encuentran en el primer á los tribunales de justicia en de- 
caso, deben tener la hidalguía sufí- manda de lo que legítimamente se 
ciente de declararlo así bien al prin- nos adeuda: en caso de que la suma 
cipio: y no sorprender la buena fé valga la pena de soportar las moles- 
del médico, con mentidas promesas tias de un juicio; que en multitud 
que no tienen intención de cumplir. de casos, por lo exigüo da la canti- 
y por lo que hace á los que se hayan dad, nos resolverr os pacientemente 
incluidos en el segundo grupo, su á sufrir tranquilos la pérdida y la 
proceder no puede ser más inco- burla! Podríamos citar multitud de 
rrecto; pues los servicios del médico hechos que son del dominio público; 
no pueden sujetarse, en ningún ca- pero nos abstenemos de hacerlo, por 
so, á tarifa preestablecida. que no queremos descender al veda- 

En efecto: el médico por la eficaz do terreno de las personalidades. 
y oportuna aplicación de los conocí- Pero sí creemos conveniente pro - 
mientes que posee, mediante el su· poner una medida, que á la vez que 
premo, invisible é inapreciable es- cautele nuestros intereses, nos pro· 
fuerzo intelectual necesario para Ior- porcione un medio eficaz de levantar 
mular el diagnóstico, devuelve á sus el nivel moral de la profesión y que 
semejantes el elemento sine-qua non nos coloque muy por encima de las 
de la vida: la salud. ¿Y hay alguien exigencias y arbitrariedades del 
que se atreva á decir, que ese don vulgo. 
de la existencia, haya tenido alguna Para ello, "La Crónica Méd ica • 
vez cotización fija en el mercado se compromete á establecer una nue- 
monetario? Quien tal cosa preten- va sección, con el título de "Crónica 
diera merecería, con justicia, que se negra de los clientes»; sección en la 
le calificara de insensato. De consi- que mensualmente se inscribirán el 
guiente si el médico, por la santidad nombre y domicilio de los individuos 
desu ministerio y por el sagrado jura- remisos en el pago de los honorarios 
mento prestado al recibir su diploma correspondientes: publicación que 
profesional, tiene la ineludible obli- se hará en vista del aviso, seficien- 
gación de proporcionar asistencia temente garantido hecho por el mé- 
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dico asistente. Por su parte, el cuer- 
po médico debe comprometerse á no 
proporcionar asistencia facultativa 
(salvo el caso de indigencia sobrevi· 
niente debidamente comprobada) á 
los individuos inscritos en dicha lis- 
ta, sino una vez que hayan pagado la 
deuda pendiente al profesor que úl- 
timamente los asistió, lo que también 
puede evidenciarse por un aviso 
oportuno 6 mediante el recibo corres- 
pondiente. 

Si esta idea es favorablemente aco- 
gida por nuestros suscritores, le da- 
remos forma correcta, é instalaremos 
la proyectada sección ¡;on todas las 
garantías exigibles para un rápido 
y correcto servicio. 

Feuétrense nuestros colegas de la 
importancia de la medida que pro- 
ponemos; y únanse todos, para la 
salvaguardia de sus legítimos dere- 
chos, tan cruel y dolorosamente es- 
carnecidos. 

Lima, febrero de 1893. 

LA REDACCIÓN. 

SECCIÓN NACIONAL 
LA. "EUPHORBIA. HU ANOHA.HliN A." 

ENSAYO CLÍNICO DA LA "HU.-ICHA:-1- 
GANM COMO PURGANTE DRASTICO. 

Tesis para el baclnllcraio m M edicina, 

Señor Decano, 
Señores Catedráticos: 

Vengo á cumplir el grato deber de 
someter á vuestro ilustrado criterio 
y relevantes dotescientíficas, este pe- 
c¡ ucño trabajo, fruto de mis mayores 

esfuerzos; alentado por la convicción 
que le dispensareis benévola acogida, 
ya que he recibido de vosotros salu- 
dable enseñanza y que, en virtud de 
lo que tanto os debo, habeis adquiri- 
do derechos eternos á mi reconoci- 
miento. 

Confiado, pues, en vuestra genero- 
sa ir,dulgencia, me he permitido _di- 
sertar sobre un punto de terapéutica 
indígena, muy delicado de suyo; y 
que ostentaría, sin duda, muy hala- 
güeño incentivo para merecer vues- 
tra unánime aprobación, si la pluma 
que lo ha delineado hubiese sido ins- 
pirada por la erudición y el talento- 

Los trabajos sobre Medicina na· 
cional, bien elucubrados, son de in- 
discutible importancia por su intrín- 
seca utilidad y por el amor al progre- 
so que en ellos se revela. 

La flora peruana se presta admira- 
blemente para investigaciones de es- 
te género, por ser muy fecunda en 
plantas de maravillosas propiedades 
medicinales, en las cuales se encuen- 
tra siempre, 6 casi siempre, precio- 
sos elementos de salud y de garantía 
quizá para la longevidad del hombre. 
De esta fuente inagotable he sacado 
el tema del trabajo que os presento, 
impulsado por el deseo de reempla- 
zar la deleznable base de una medi- 
cación empírica por principios evi- 
dentes y sólidos; tal es mi pretendi- 
do objeto en esta ligera disertación, 
que intitulo: Ensayo clínico de la Hu11- 
ohaugana como purgimt» drástico. 

I. 

La Huachangana, (comunrnent e 
llamada así) es una yerba que crece 
silvestre en las cordilleras del Perú v 
Bolivia y que, por las propiedades 
purgantes de que goza, ha sido pues- 
ta en uso por la medicina popular en 
la; comarcas de donde es oriunda. 
Efectivamente, nuestros indios, des- 
de tiempo inmemorial, le han dis- 
pensado fanática predilección, tanto 
por la eficacia y energía de sus efec- 
tos, como por ser el método evacuan- 
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te casi el único que han empleado pa· 
ra conjurar sus dolencias. 

Ignoro la verdadera etimología de 
la palabra •huachangana,; pero pu- 
diera creérsela derivada de huachacc, 
que en quechua significa parir, te- 
niendo en consideración el símil que 
existe entre los <los términos, como 
también el uso criminal que con fre- 
cuencia se ha hecho en la sierra, de 
esta planta, concediéndole propieda- 
des abortivas. 

Como catártica la emplean bajo 
la forma más variada: ya macerada 
en agua ó en chicha, ya en infusión y 
también al natural. La parte em- 
pleada es la raiz, no obstante de que 
todo el vegetal goza de las mismas 
propiedades. Dividen una raíz de 
mediocre dimensión, en cuatro por- 
ciones iguales y propinan una, y des- 
pués otra, si la acción purgante no 
se manifiesta al fin de dos horas 
de ingerida la primera; esta es la do- 
sis que frecuentemente emplean en 
una persona adulta y de constitución 
regular, dosis que aumentan ó dismi- 
nuyen según la edad y aún el sexo. 

Cuando su administración tiene lu- 
gar en una persona de constitución 
débil, ó de una susceptibilidad ner- 
viosa exagerada, ó bien cuando la do- 
sis administrada ha sido demasiado 
considerable, los efectos son erneto- 
catárticos, prolongados y de asom- 
brosa intensidad: el individuo desfa- 
llece prontamente; queda sumido en 
un estado de adinamia y de estupor 
profundo; violentas convulsiones no 
tardan en manifestarse, después de 
lo cual viene la algidez y la muerte. 

No he tenido ocasión de observar 
los efectos tóxicos de la H uachanga- 
na; pero tengo noticias fidedignas de 
envenenamientos producitlos por es- 
te vegetal y también conocimiento, 
aunque no bien detallado, de los fe- 
nómenos que forman su cuadro sin- 
tomatológico, ó sea el cortejo de sín- 
tomas que presiden á la muerte. 

Ultimamente, macerada en alco- 
hol, la emplean en fricciones para 

aliviar los dolores reumáticos, siem- 
pre con éxito feliz. 

Pasaré ahora á hacer una ligera 
reseña de los caracteres botánicos del 
vegetal en cuestión. 

II. 

La Huachangana (Euphorbia huan- 
chahana, nombre dado por Boissier) 
pertenece al género Euphorbia, de la 
familia de las Euphorbiáceas, una de 
las más bastas y naturales del reino 
vegetal, y perteneciente á la clase de 
los Dicotiledones apétalos de flores 
unisexuales, no dispuestas en amen- 
to.-Ovario libre. 

«El género Euphorbia comprende 
plantas herbáceas, frntescentes ó 
también arbóreas, y que presentan 
las formas más variadas: unas cacti- 
formes, desprovistas de hojas, con ta- 
llos angulosos y con espinas; otras 
con hojas, casi siempre de peque- 
ñas dimensiones, planas, alternas ú 

opuestas y con estípulas. Las flores 
monoicas, regulares y muy pequeñas; 
las masculinas, con una bráctea y un 
estambre de antera bilocular, están 
agrupadas en gran n_úmero a\ �ed�- 
dor de una flor femenina en un invo- 
lucro sacciforme, cuyo borde libre es- 
tá hendido en cinco lóbulos imbrica- 
dos que alternan con apéndices car- 
nosos y que llevan consigo glándulas 
múltiples; las femeninas presentan 
un cáliz pequeño, entero ó denta�o, 
con un ovario trilocular, rara vez bi ó 
plurilocular, terminado por tres es- 

ilos libres· ó soldados en parte ó en 
toda su estensión y ordinariamente 
bífidos. El fruto es una cápsula de 
tres celdillas, con una sola semilla 
provista de un albumen carnoso, . en 
el que está el embrión, cuyos cotile- 
dones son lineares ú ovales.» 

Algunas especies de este género 
contienen un humor lechoso, que 
rezuma por incisiones practicadas 
en los tallos. Este jugo tiene un 
gusto acre y quemante; concreto 
y endurecido constituye la gomo-r�- 
sina á la que el doctor Euphor bio 



LA CRÓNICA !IIÉDICA 45 

dió su nombre, y goza de propieda-1 Todas las partes de este vegetal 
des análogas á las del aceite extraído poseen idénticas propiedades, pnn- 
del Croton-tiglium , vegetal pert e- cipalmente las mices, cuando son re- 
neciente á otro género de la misma cientemente extraídas) conservan la 
familia. Como esta sustancia, aplica- integridad de sus jugos, pues paree.e 
do sobre la piel la irrita en di�ersosl que la deseca_ción atenuari1; la activr- 
grados; y administrado por la v�a bu- dad de sus virtudes medicinales. 
cal se conduce como un emético y 
drástico de los más activos, y tarn- III. 
bién es tóxico si la dosis ingerida ha 
sido algo considarable. Acción fisio/Ó[<t"ccr. - Inicié el est u- 

Las semillas de algunas especies dio de los efectos fisiológicos de esta 
contienen, en abundancia, un aceite sustancia administrándola en la for- 
especial que goza igualmente de pro- ma de alcoholaturo, á perros adultos 
piedades cáusticas, catárticas y tóxi- v de talla mediana: los resultados ob- 
cas más enérgicas aún que las del tenidos han variado según la dosis 
jugo lechoso de que hemos hablado. propinada. 

Por estos principios medicinales- A dosis de 4 gramos -y después 
cuya utilidad no puede ponerse en de dos horas próximamente de su in- 
duda-las plantas que los contienen zest ióu - he observado efectos eva- 

bl d b ··-1 ' merecen indudab emente un estu 10 cuantes bastante sensro es: carnaras 
químico yfisiológico de lo más atento. al principio repetidas y semi-sólidas, 

El género Euphorbia contiene cer- después más tardías y_ líquidas, de 
ca de mil especies, muchas de ellas color brunáceo y muy fétidas. La ac- 
empleadas en Medicina; entre estas ción se ha prolongado hasta doce ho- 
últimas: una _es antidisnéica, ,la_ Eu-1 ras, plazo después del cnal el an)mal 
phorbia pilulifera-e-estudiada ultima- ha vuelto á su estado de normalidad 
mente por Morsset, y empleada en el I completa. 
asma con éxito muy feliz;-las otras A dosis de 8 «ramos no sólo he vis- 
son emetocatárticas, como la E. Ipe- to deyecciones �lvinas _muy persisten- 
cacuana, la E. Lathiris, la E. Ge- tes sino también vómitos pertinaces 
rardiana, etc., y la E. H uanchahana y u\1 estado de postración y de an�i.e- 
de la que me voy á ocupar. • dad suma. Después de esta aceren 

La Huachangana ;s una pe�uena emetocatártica- que ha durado al- 
planta vivaz de dos o tres pulgadas o-unas horas _ el animal ha queda- 
de altura, y or(u�da, como tª hemos do por varios <lías, inapetente y ma- 
dicho, del Peru y Bolivia. El ta_llo es cilento. 
leñoso, tendido en el suelo Y dicóto- 1 En cantidad más considerable 
mo. La raíz cilíndrica, grues� Y car- aún (de 15 gnmos, por ejernplo.) el 
nosa, tiene el aspeC;!O de!ª yuca, aun- medicamento ha man ifestado de nna 
que de menores rllme,ns1_ones; su sa- manera palmar ia, su poder tóxi�o: 
bo; es ligeramente esüpnco, Y su olo_r, poco después <le ,su admiuistracióu 
d1f1cd de definir, pero que recuerda (siempre por la via bucal) aps receu 
en _cierto grado a_! de la papa _(1). L�s I vómitos violentos, pri_mero de mate· 
hojas son peguenas, de dos o tres li- r ias alimenticias, después porráceas 
neas de largo, sentadas, con el extrem� y últimamente diluentes, viscosas y 
ancho y la base. estrncha. Las t1ore_� con estr ias de sangre; las deyeccio- 
son axilare�, solita nas Y. de muy coi- nes copiosas y frecuentes, terrmnnu 
tas dimensiones;_ de perrancio acarn- por ser muy fluidas y sanguinolentas; 
panulado y provisto de glándulas ro- la locomoción se dificulta notable- 
jas, mente por la disminución de la po- . . . =. tencia muscular, y el animal no hace 

. (IJ Cunudo esta _raí� ha udo exLraida re- sino arrastrarse convulso en un e. c.eatemente y redncidn a pap.Ilu ... ::, 
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tado de suprema angustia. Todos es- lo regular fluctúa entre hora y media 
tos fenómenos alarmantes van acorn- y dos horas - comienza la acción 
pañados de un aullido constante, tes- evacuante por repetidas y abundan- 
timonio elocuente de su sufrimiento; tes deyecciones, de color amarillo 
y últimamente languidece y queda verdoso, que al principio no son Ii- 
postrado é indiferente á todo lo que quidas como las que siempre produ- 
le rodea, aún á los cariños que le pro- cen los purgantes salinos, sino semi- 
diga su amo. Este estado desfalte- fluídas, presentando una consistencia 
ciente no se prolonga mucho tiempo: de papilla. Las cámaras van á veces 
un ataque terrible, parecido al del precedidas de cólicos más ó menos 
tétanos, pone fin á los efectos eva- intensos, y acompañadas casi siem- 
cuantes y viene á ser el presagio de pre de náuseas y de vómitos, sobre 
una muerte fatal y rápida. todo cuando la dosis que se ha ern- 

En virtud de estos ex¡:erimentos, pleado ha sido exagerada. Los efec- 
me persuadí de lo difícil que tenía tos duran generalmente de 6 á 8 ho- 
que serme su administración á seres ras; no pocas veces los he visto pro- 
racionales y la prudencia que, desde longarse hasta el siguiente día, te- 
luego, debía observar en tales cir- niendo que recurrir entonces á los 
cunstancias. Felizmente, por datos absorventes para contener la diarrea 
adquiridos de antemano, conocía la que continúa ya muy líquida y fre- 
dosis en que los indígenas de las al- cuente. 
turas la emplean y, merced á tal pre- Fenómenos de otro orden v de 
misa, me ha sido posible, contando gran importancia se verifican al mis- 
co n el beneplácito de mi jefe de hos- mo tiempo: así, u: pequeño aumento 
pita!, llegar á la persuación de que á de temperatura y una ligera acelera- 
dosis terapéuticas es un catártico de ción del pulso se percibe, con regu- 
acción ineludible - tan heróico co- laridad marcada, pocos momentos 
mo el cólchico, crotón y otros agen- después de su administración; pero 
tes del mismo orden; - pero que á más tarde un efecto contrario y bien 
dosis exageradas puede, como sus manifiesto, es decir, una antitermia 
congéneres, producir inminentes con- prolongada y una depleción de los 
tingencias. vasos. 

Antes de poner en práctica el uso Después de todo lo expuesto debo 
de la Huachangana me pareció con- explicar el mecanismo por medio del 
veniente observar su acción en mi cual la Huachangana produce tan 
mismo; y al efecto, tomé el alcohola- múltiples efectos, y. señalarle en se- 
t uro á la dosis de dos gramos, resuel- guida el lugar que le corresponde en 
to á repetir la misma cantidad si la la terapéutica. - ¿Obra este vegetal 
primera no me producía el fin desea- pr<;>duciendo d!rectamente la irr_ita- 
do; pero no fué necesario tal renova- bilidad de las libras musculares lisas 
ción porque á la hora y cuarto se ini- del tub? dig_estivo _para expulsar.�u 
ció la acción purgante con bastante cont�u1do; o,. median�e una a�c1on 
intensidad. 1 refleja determina el mismo fenome- 

. _ , no, actuando sobre los filetes nervio- 
Haré ligera resena de los fenome- sos del gran simpático que las a ni- 

nos_ que la Hua�hangan,a, á la dosis man?_ Resolver esto, de un modo 
1�d1cada, produjo en rr.i, como tan�- definitivo, <ne sería difícil, tanto por 
bién en los cuales he proseguido mis falta <le conocimientos fisiológicos 
experimentos. suficientes para discernir esta cues- 

Administrada por la vía bucal, de- tión, corno por las dificultades casi 
termina primero una sensación de insuperables que presentan investi- 
acritud al pasar por las fauces, y des- gaciones tan prolijas; no obstante, 
pués de un tiempo variable--que por emitiré sobre el particular mi hu mil- 
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de opinión, fundada en la observa- na ser de alguna utilidad. 
ción clínica. Se la puede prescribir con ventaja 

A mi modo de ver, la Huachanga- en los casos de constipación perti- 
na actúa determinando la contracti- naz, con fa! de que no exista irrita- 
lidad de las fibras i.. usculares del in- ción gaslro-intestinal, cuya intensi- 
testino, no directamenre, sino por el dad podía acrecentar. 
intermedio del sistema nervioso, pu- Si el estreñimiento es habitual de- 
diéndose explicar de esta rnarrera la be continuarse su administración por 
amplia acción que ejerce sobre nues- varios días, pues-aunque no produ- 
tro organismo: la hipersecreción de ce como los purgantes salinos una 
las glándulas del intestino; los moví· a nexosrnosi t consecutiva-consolida 
rmentos peristálticos de este órgano; eficazmente el resultado obtenido, 
y el aumento de la presión sanguí- sin que por esto se acostumbre la 
nea lo comprueban. mucosa intestinal á las mismas in- 

Pero no es esto todo: la Huachan- fluencias excitadoras. 
gana actúa, también, sobre los cen- Haré oportuna é ingénua referen- 
tros nerviosos, circulatorio y respira- cia de un caso de extreñirniento ha- 
torio, que excita primero para mo- bitual, felizmente tratado por la 
derar después; acción que es poco Huachangana. 
manifiesta cuando la planta ha sido Observación [.--El 10 de junio de¡ 
ingerida á dosis terapéuticas. De es- año en curso, N. M. de edad de 69 
ta manera es posible explicar la ace- años, natural de Palpa, carpintero de 
leración primitiva de la circulación Y profesión y de constitución regular, 
respiración, y la lentitud consecutiva vino á consultarme el tratamiento 
de estas funciones, así como la dis- curativo que debía observar en el ex- 
minución del calor. treñirniento habitual que desde al- 

A dosis tóxica los efectos de la gún tiempo padecía. el que con fre- 
Huachangana tienen que ser de ex- cuencia era tan obstinado que tras- 
traordinaria intensidad; la contracti- currían hasta ocho días sin que pu- 
lidad enérgic� de las fibras muscula- diera defecar, experimentando en- 
res del 111test1110 Y, de los_ vasos, dá tonces malestar, cefalalgia y dolores 
lugar á la evacuación _rápida, acom-1 abdominales de alguna intensidad. 
pañada de f�ertes cólicos, Y al ª,u· Contestando á mi interrogatorio, 
mento considerable de la pres10n me manifestó no padecer de herno- 
san�uínea_ y pr�bable ruptur� de los rroides que, como sabemos, pueden 
cap dares intestinales; después de la servir de obstáculo á la defecación; 
excitación,la acción depresiva de los no tener antecedentes sifilíticos ni 
centros i;er"'.iosos indicados, va has- haber sufrido jamás de disente�ía, 
ta la p�ralts1s y ento�ces aparecen pues las ulceraciones intestinales, tan 
los feno�1enos de abatimiento, estu- frecuentes en estas dolencias, pueden 
por, algidez, etc., que preceden á la dar lugar á estrecheces cicatr iciales 
muerte. En cuanto á !as convulsio- é impedir el libre curso de las mate- 
nes, ellas son debidas a la acumula- rías fecales. Ultimamente me hizo 
ciór� en el organismo d�I ácido ca�· un conmemorativo de gran ímpor- 
cónico, que no ha podido ser elt1111- tancia pan la etiología de su afee· 
nado conve111��te11:ente por. la l_ent1- ción: haber hecho en época no muy 
tud de la función circulatoria. lejana, un uso inmoderado del opio 

con el fin de combatir constantes in- 
IV. somnios de que adolecía. 

Procedí á la exploración <le! vien- 
Usos terapéuticos.-Haré una rese- tre, creyendo encontrar un obstácu- 

ña de los distintos estados morbosos lo mecánico que dificultase el pase 
en los cuales pudiera la Huachanga- de las materias, ó un tumor formado 
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de estas mismas, adunadas y endu- le prescribí un enema de cocimiento 
reciclas. Ningún indicio obtuve des- de la misma sustancia con feliz éxito. 
pués de detenida palpación, debido Lo que me fué muy extraño es que 
quizá á la cantidad de tejido adiposo el enfermo no esperimer.tara náuseas 
que aumentaba considerablemente el ni dolores abdominales, y esto vino á 
espesor de su pared abdominal. demostrar, una vez más, que la Hua- 

Terminado mi examen, y-tenien- changana á dosis n-oderadas es un 
do presente su avanzada edad y" el excelente derivativo, de acción segu- 
uso prolongado del opio,-preveí que ra; y que no dá lugar, aunque se con- 
la causa de la retención fecal era de- tinúe su uso, á trastornos que pudie- 
bida en este caso ó á una paresia de ran fatigar al paciente. 
las fibras musculares del intestino - Evitando la Huachangana la es- 
cuya contracción determina Ja pro- tancación de materias fecales, viene 
gresión del bolo fecal - ó á una dis- á servir en las personas frecuente- 
minución de la sensibilidad de la mente constipadas,de verdadero pro- 
?lu�osa digestiva, cuya integridad es filáctico de la formación de masas 
indispensable para la producción del estercoráceas; si bien es verdad, que 
fenómeno reflejo que ocasiona Ja de- no parece gozar de las ventajas rea· 
fecación. les de la podofilina ni <le la cáscara 

_Desde luego, la elección del trata- sagrada que, con justo motivo, se les 
n ent d. tibl d bi reconoce la preferencia entre los la- 1 1 o no era muy iscu I e: e ia · 1 
recurrirse á los éxcito-reflejos, ó á xantes u�ados con este objeto, por e 
Jos éxcito ¡ (á id b, hecho bien observado, que puede 

. · -m,us�n ares, 3:c1. o-car 0- prolongarse su uso sin molestar al 
meo, nuez vormca, electricidad, ene- · 1 d l · 
mas de agua fría, etc.); pero deseoso pacd 1ende_ y tc�ndsedivan o e mismo 
d f d h l , · 1 gra o e ac 1v1 a . e un ar en ec ros practicas e te- L H I d ' · 1 d 
rua de esta disertación tuve la idea a . uac rnngana.' a .m1111s ra a 
de prescribi 1 ¡ H h ¡ consecutivamente y a dosis modera. 

e l 
I u· e ª, uac. angana, Y� da, no produce ninguna alterabili- 

erecto, e encomie las virtudes rnedi- d d I d · 1 d 1 · d. · 
C. al s d t I t ¡ fi d a en e esta o genera e 111 1v1- 111 e e esa pan a, con e n eld 1 ., 
obtener t ·, fi uo; pero, a gunas veces, su aceren 

su acep �.cwn Y con anz�. es muy tardía y hay que aumentar la 
El enfermo resolvió poner en prácti- d · 1 d · d I l , 
ca mi tratamiento, y al siguiente día º.st1s, o que pu iera ar ugar a vo- 

, á t d d . rru o. comenzó a omar os gramos e t111- E I t t · t d. 1 d l 
tura de Huachanzana antes de I n e ra arruen o irec o ª. os 
comidas. b as tumor�s ester corales, puede conside- 

, . 1 rarse a la H uachangana como agente 
El dia !2, en l.as pnmeras . hor�s eficaz y de poderosa acción, tanto 

de la manana, hizo. una deposición 

I 
por la gran contractilidad que des· 

abundante de materras duras,, �e co- pieria. en las fibras musculares del 
lor verdoso .oscuro, y ,muy fétida; y 111test1110, como por la abundante se- 
en, el trascurso ,del dia, dos ó tres. creción qu� determina, lo que dá lu- 
mas, pero ya fluidas y en menor can- gar al reblandecimiento rápido de las 
ti dad. heces. 

El día 13 disminuí la dosis del me- Como todos los purgantes gástri- 
dicarnento; sólo le prescribí un gra- cos, puede igualmente usarse la Hua- 
mo á las mismas boras que las ante- changana en la Gota y el Reumatis- 
riores, y no produjo efecto alguno. mo, por su efecto revulsivo y diur é- 

En los días sucesivos siguió el mis- tico. 
mo tratamiento y los resultados fue- No pretendo que la planta que me 
ron siempre muy propicios; sólo que ocupa, influya eficazmente en los es- 
en una ocasión pasaron tres días sin tado s diatésicos indicados, ni que 
acción evacuante alguna y entonces merezca por consiguiente colocarla 
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· en el rango de los q Je pudieran !la- Al tercer día, me manifestó notar 
marse agentes específicos de esta cla- 11n ligero alivio, pues el dolor se ha- 
se de afecciones, como por ejemplo, bia atenuado, podía ya sentarse y 
el salicilato de soda, cólchico, yodu- ejecutar ciertos movimientos con ai- 
ro de potasio, propilamina, salol, &.; guna libertad. 
pero tengo el recuerdo que, en las En los dias sucesivos siguió mejo- 
pocas ocasiones que la h<e empleado randa gradual y progresivamente; y 
con este fin, he obtenido s"ínó una después de poco tiempo salió del 
curación definitiva, por lo menos un Hospital en condiciones de bienes- 
palmario y prematuro alivio. Por es- tar. 
ta razon, me parece que su uso en La curación radical, sin duda, no 
los estados gotoso y renmático puede se efectuó, pues sabemos que es muy 
ser de alguna utilidad, y así lo corn- difícil estirpar enfermedades cróni- 
prueban las historias clínicas que cas y diatésicas,' cuando la profesión 
paso á insertar. y edad de la persona las estimulan 6 

Observación IJ.-El 4 de junio del sirven de valla para su curación. 
presente año entró al Hospital de Observación III. - En la misma 
Santa Ana, á ocupar la cama núrne- época que tuvo lugar la observación 
ro 12 de la sala de Santa Isabel, ser· que antecede, traté por el idéntico 
vicio del Dr. Górnez Sánchez, la en- método y en la misma sala un caso 
forma M. S., de 45 años de edad, in- de Reumatismo mono-articular agu- 
dia, natural de Supe y <le constitu- do, locali�do en la articulación ti- 
ción regular. bio-tarsiana izquierda, en la persona 

Interrogada la enferma; manifestó d.e M. T., de 27 3:ños de edad, mes- 
padecer, desde mucho tiempo, dolo- tiza, natura! d_e Luna y d_estmada _en 
res bastante vivos localizados en los un establecimiento de hidroterapia. 
músculos torácicos del lado derecho Los efectos fueron satisfactorios y 
que aumentaban de intensidad por realizados en corto plazo,. sí bien es 
la presión, por los movimiento; y so- v_erdad qu_e .agregué al !·é�1me,n ante- 
bre todo por la tos y respiraciones rior el salicilato de qnrnrna, a la do- 
forzadas. sis de 4 decigrarno s, tres veces al 

Su apirexia completa y la falta de día.; Sin duda, este .último agente 
otros síntomas que pudieran hacer- obro con poderosa acción; pero tarn- 
me creer en una Pleuresía ó en una brén es posible creer que la Hua- 
N euralgia intercostal, me pusieron en changa na no dejó de, servir,. por lo 
el camino del diagnóstico: se trataba menos como adyuvante enérgico. 
indudablemente ·de un reumatismo Los hechos enum�rados-y algu- 
muscular de las paredes torácicas, ó nos otros que f'.nd1era agregar - 
sea de una Pleurodinia. prueban, h:sta cierto punto, el _uso 

Corroborada mi opinión por el mé- concedido a la Huachangana, 't JUS- 
drco de la sala (y con previo permiso tífica el empleo que nuestros 1?d1os 
de él) opté por el tratamiento si- han hecho de ella en el Reumatismo, 

· 1 También puede emplearse la Hua- glllen e: h I l . á . · e angana en as esiories org rucas 
Agua ······ 90 gramos del corazón, sobre fado, cuando per- 
Tintura alcoh, huachag. 8 dida la compensación se manifiestan 
Jb,,. cort. naranja. ··· ··· 30 edemas y congestiones. 
M ., por cucharadas c. 2 horas -y Observación IV.-En el hospital' de 

fricciones de tintura de la misma sus- Santa Ana ocupaba, desde mucho 
tancia, tres veces al día. tiempo, la cama número 6 de la Sala 

Al siguiente día no me fué posible de Santa Isabel, servicio del Dr. G6· 
asistir al Hospital, pero la enferma mez Sánchez, la enferma C. M., Je 
siguió el mismo tratamiento. 46 años de edad y de constitución 
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lnfus. ca inca . 
Bromuro potasio .. : .. } 
Tint. convalaria.... .. 10 

Jbe. digital............... 60 

fuerte. Padecía de una lesi6n orgáni- 
ca del corazón, (Insuficiencia aórti- 
ca); que había seguido una marcha 
progresiva, no obstante los esfuerzos 
practicados para establecer la corn- 
pensaci6n, con el uso de los medica- 
mentos que el caso requería. 

En la fecha que refiero esta h1st6- 
ria (mayo 4 del presente año) se ha- 
llaba en las condiciones siguientes: 
disnea, pulso dícroto, cara turgente, 
miembros inferiores edematosos, so- 
plo marcado en el segundo tiempo y 
en la base, y á esto se agregaba cier 
to grado de extreñirniento. 

Estaba sometida al siguirnte régi- 

acci6n que la Huachangana eJerc_e 
sobre el centro nervioso de la resp1- 
raci6n, el cual excita primero, para 
deprimirlo después; esto dá lugar á 

que se calme la disnea, uno de los 
síntomas más frecuentes de este ¡é- 
nero de lesiones orgánicas y que es 
permanente en el último período de 
ellas, cuando todo equilibrio funcio- 
nal ha desaparecido y el enfermo 
queda sumido en un estado de ver- 
dadera caquexia (Caquexia cardiaca 
de Andral.) 

Teniendo en consideración estas 
reflexiones, no trepidé en propinarle 
la Huachangana. (Tint. alcob6lica 

men: de Huacbangana 4 gramos, en ayn- 
Poci6n de Gubler. 30 gramos nas y en una sola dosis,) 
A. y e; y unas cuchds.- r. c. 2 hs- Al día siguiente, la enferma maní- 
de la poción: festó su alivio; la•acci6n purgante 

fué prolongada y fácil, activada la 
120 gramos funci6n renal, el edema disminuyó 
áá notablemente y la disnea fué menos 

marcada. 
Puédese también hacer uso de la 

Huachangana en los casos de Em- 
Por bebida, infusión de estigmas barazo gástrico 6 intestinal que, co- 

de maíz. mo sabemos, dan lugar á veces á 
En vista de este cuadro sintomá- trastornos orgánicos de seria consi- 

- tico, tuve en consideración que uno deraci6n. 
de los fines á los que debe de_ pro- O'liservación V.-El 7 de agosto del 
pen�ers� ei:i esta cla_s,e de afesc1ones presente año ingres6 al Hospital de 
es disminuir la presion sangumea; y Santa Ana á ocupar la cama N .0 9, 
este resnltado podía obtenerse con el de la sala de San Vicente del De- 
uso de_ la Huachangaoa, prime�o por partamento del Dr. G6mez Sánchez, 
su acc16n_ evacuan'.e, (expuls1or! de la enferma P. C. de 41 años de edad, 
�as materias �ontemdas en la cavidad india, natural de lea, de tempera- 
intestinal, hipersecreción glandular, mento linfático y de constitución dé- 
corriente exosmótica que de los vasos· bil. - 
se dirige á la �ía d(gestiva); y seg�o- la enferma manifestó exper irne n- 
do, por la diuresis que determ11�a tar los síntomas siguientes: malestar 
la cual, '.'un_q�e muy _hge'.�' no deja general, cefalalgia intensa, anorexia 
de contribuir a la realización del mis- absoluta, cámaras poco abundantes 
mo efecto. y tardías y un estado febril continuo, 

Disminuido considerablemente el I con ligeras remisiones matinales. En 
suero de la sangre por esta doble el momento del examen su tempera- 
causa, aquella tomará de los tejidos tura era de 38°,5; el pulso bastante 
ambientes los fluidos que deben re- frecuente y el vientre meteorizado. 
constituirla; de aquí que el líquido Con el beneplácito del médico de 
extravasado será reabsorbido y, como la sala, propiné yo mismo á la enfer- 
consecuencia, disminuirán ó desapa- mar gramo de alcoholaturo dP Hua- 
recerán los edemas. changana que llevaba consigo, y que 

Por otra parte_, hemos señalado la mezclé con una pequeña cantidad 
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euiunctorios. 
Indicaré una fórmula que la creo 

conveniente: 

No será indistinta la forma far· 
macológica que se elija: debe prefe- 
rirse la infusión, á mi modo de ver. 
(que se administrará al paciente á 
tina temperatura elevada y tolerable) 
porque de esta manera se estimula 
más la acción eliminadora de los 

Más todavía; en los envenenamien- 
tos -cuando la sustancia tóxica ha 
sido recientemente ingerida, es decir, 
a1;1tes 9ue por la absorción se haya 
difundido en el organismo-a mi mo- 
do de ver, está naturalmente justifi- 
cada la administración de la Hua- 
cha ngana, sobre todo, á la dosis eme- 
to-catárt ica, en que puede hacerse 
brusca la eliminación de la sustancia 
nociva. Cuando ha pasado á lo más 
íntimo del organismo. puede aún re- 
currirse á este agente y perseverar 
en su administración, pues se sabe 
que los tóxicos se eliminan por diver- 
sos emunctorios como por los riño- 
nes, folículos sudoríparos, glándulas 
salivares, etc., pero más frecuente- 
mente por el intestino y más que to- 
do por el hígado. Ahora bien, los 
purgantes repetidos expulsan la sus- 
tancia deletérea del tuvo digestivo á 

donde puede encontrarse llevada por 
la bilis y de donde puede absorverse 
ulteriormente. Me parece, pues, que 
administrada la Huachangana, á re- 
petidas dosis y aún por varios días, 
llena perfectamente la indicación y 
dá fundada. esperanza de benéficos 
resultados, si se atiende precisamen- 
te á las cualidades sudoríficas y di u- 
réticas que posee, yá indicadas y re- 
conocidas. 

8 

10 gramos. 
250 

c. s. 

changana divididas en 
rodajas finas . 

Agua hervida . 
Jarabe . lnfus. sen 250 gramos 

d� .agua azucarada. La paciente in_. f Alcoholat. Huachag 
gmó el medicamento sin manifestar Para un enema. 
repugnancia. 

No me pareció inconveniente el 
tratamiento prescrito, pues en mi 
opinión, ó se trataba de un embara- 
zo gástrico ó de una fiebre de.origen 
palúdico; en este último caso, eva- 
cuar el tubo digestivo de su conteni- 
do, no podía ser de ninguna manera 
desfavorable, en atención á que la 
experiencia ha demostrado la efica- 
cia de los preparados de quinina, 
cuando se facilita la absorción ha- 
ciendo más permeable la mucosa di- 
gestiva. 

Dos horas después de administra- 
do el purgante, manifestó su acción 
por cámaras copiosas, al principio 
semi-sólidas y después fluidas, acom- 
pañadas de cólicos poco intensos; la 
cefalalgia había desaparecido, el pul- 
so era pequeño, pero menos frecuen- 
te; la lengua algo húmeda y menos 
pastosa; el vientre más bien deprimi- 
do que meteorizado y últimamente. 
la temperatura había disminuido me- 
d10 grado. 

Al día siguiente estuvo apirética, 
con un poco, de apetito y dijo experi- 
mentar una sensación de bienestar 
general. 

Después de tresdías de permanen- 
era en el hospital, pidió su alta en las 
mejores condiciones de salud. 

l�ualmente, puede emplearse la 
Huachangana en los cnsos en que es 
preciso disminuir la presión sangui- 
nea, ó producir al mismo tiempo una 
revulsión, depleción y diuresis, como 
cuando se trata de menguar una hi- 
dropesía 6 conjurar llegmasías, con- 
gestiones ó apoplegías ds diversos ór- 
ganos, principalmente del cerebro. 
En este último caso puede adminis- 
trarse el medicamento en enemas, 
haciendo uso del cocimiento ó mejor. 
del alcoholaturo unido á un adyuvan- Raices frescas ele Hua- 
te que al mismo tiempo le sirva de 
vehículo; como la infusión de sen, 
por ejemplo: 
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Incorpórese y cuélese. Para una 
dosis, que se repetirá dos ó tres ve- 
ces al día. 

Si agregamo,5 á este simple trata- 
miento el empleo de un diaforético 
de mayor energía como el jaboraodi 
por ejemplo, ó mejor aún la pilocar- 
pina, en inyecciones subcutáneas, se 
puede asegurar la eficacia del resul- 
tado obtenido, y tendremos un medio 
curativo que guarda alguna analogía 
con el conocido y famoso tratamien- 
to de la Caridad. 

Finalmente, se me ha asegurado 
que en nuestras serranías se ha usa- 
do y se usa, la planta que nos ocu- 
pa, en los casos de vermes intestina- 
les, y con éxito favorable. Pudiera 
ser que efectivamente gozase de pro- 
piedades ver rnicidas; pero no he te 
nido ocasión de hacer experimentos 
en este sentido y no estoy autoriza- 
do, desde luego, á afirmar esta ac- 
ción antihelmíntica que tal vez se le 
atribuye. 

No es mi objeto-como se pudie- 
ra creer, en atención á los numero- 
sos usos terapéuticos que he conce- 
dido á esta planta--hacer una pana- 
cea de ella, ó trasformarme en su V· 
apologista hasta el punto de prefe- . . . . 
rirla á todos los purgantes drásticos . Contra rnd1cncio11cs.-Debe proscrr- 
conocidos; muy lejos estoy de ello: 1 birse e) uso de la Huachangan� en 
no es concebible ceder preferente Ju- las muJer�� en esta?º de gestación, 
gará un age n te que, mal conocido, por la accion que .eJerce s�bre las li- 
no ofrece satisfactoria garantía: no bras musculares lisas, pudiendo pro- 
es lógico creerlo superior á otros vocar el aborto. 
medicamentos del mismo orden, cu- También debe evitarse su empleo 
ya acción fisiológica y terapéutica, en las flegrnasias de la mucosa gas- 
así como su composición química, tro-intest inal, porque este agente, 
ha sido muy bien estudiada y per- como ya hemos dicho, congestiona 
fectamente reconocida. Vuelvo á re- los vasos de dicha mucosa. 
petir; no es ese mi propósito. Si Ultima mente, está contraindicada, 
acaso me he permitido hacer una ex- también en los individuos de una sus- 
tensa enumeración de los estados pa- ceptibilidad nerviosa exagerada, en 
tológicos en los cuales la Huachanga- los cuales pudiera dar lugar á Iunes- 
na es de alguna utilidad, es porque tas consecuencias, por el vigoroso es- 
en efecto, puede esperarse de ella un tírnulo con que siempre actúa sobre 
resultado favorable en tales casos, el sistema nervioso, 
sobre todo, si se está en condiciones 
de no poder disponer de otros me- 
dios de derivación, lo que bien pu- 
di et a acontecer en las comarcas den- 1 

VI. 

Formas fnrmacológicasy do�is.--Los 

de es oriunda esta planta, y en don- 
de casi siempre, no existen ó son es- 
casísimos los recursos terapéuticos. 

Después de todo lo expuesto, po- 
demos considerará la Huachangana 
como un succedáneo del Cólchico 
por el símil que guarda su acción 
con la de este último drástico. En 
efecto, en ambos se notan los mis- 
mos resultados terapéuticos y fisio- 
lógicos, á moderadas dosis: ambos 
determinan los más funestos acci- 
dentes cuando se ingieren en exa- 
gerada proporción; y ambos, en fin, 
si bienno merecen ocupar el rango 
de los más heroicos medicamentos, 
se les debe considerar, al menos, co- 
mo agentes de mayor importancia 
que muchos de los que cuenta la Te- 
rapéutica, que debieran ser proscri- 
tos porque su débil acción los hace 
deficientes para cualquier tratamien- 
to curativo, y porque dificultan sin 
duela una ciencia qne sólo debiera 
reunir elementos de poderosa activi- 
dad· y elocuente eficacia, y así su es- 
tudio sería fácil hasta en los meno- 
res detalles. 
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efectos de la Huachangana son los 
mismos, cualquiera que sea la forma 
bajo la cual se administre; sólo difie­ 
ren por su rapidez é intensidad, se­ 
gún la dosis administrada. 

He empleado este medicamento 
bajo diversas formas farmacéuticas, 
sirviéndome de guía el Codex o Far­ 
macopea francesa, en las di versas 
preparaciones que he hecho, y para 
las cuales he preferido las raíces fres­ 
cas que gozan, según estoy persuadi­ 
do, de mayor actividad. 

He administrado el vegetal, yá 
simplemente macerado en agua, ó 
bajo la forma de alcoholaturo; yá 
también en extracto acuoso ó alcohó­ 
I ico; y últimamente en tintura espi­ 
rituosa ó etérea. 

Para la maceración he hecho uso, 
para una sola dosis, de la cuarta par­ 
te de una raiz de regulares dimensio­ 
nes y reducida á papilla, por cuatro 
partes de agua; haciendo uso del rna­ 
c:erato poco tiempo después de pre­ 
parado. 

El alcoholaturo, lo he obtenido ha­ 
ciendo macerar, durante ocho días, 
partes iguales de alcohol de 45º y de 
raíces frescas de Huachangana; y 
colando con expresión y filtrando el 
líq nido después de vencido el plazo 
del contacto. Bajo esta forma he pro­ 
pinado dos gramos para una sola do­ 
sis, la que he reiterado, si la primera 
no ha producido el efecto deseado. 

El extracto acuoso lo he obtenido 
macerando, durante doce horas, una 
parte de Huachangana, con ocho par­ 
tes de agua fría; colando después el 
líquido al travez de un lienzo, filtrán­ 
dolo y evaporando, en baño de ma­ 
ría, hasta consistencia de jarabe. 

De una manera análoga he prepa­ 
rado el extracto alcohólico; y ambos 
los he administrado en igual propor­ 
ción (4 decígram., por dosis,) algunas 
veces unidos á otras sustancias pur­ 
gantes como la escamonea, ruibarbo, 
jalapa, etc.; en estos casos la acción 
ha sido más segura y eficaz. 

Ne he hecho uso del glicerolado y 
eterolado, porque he dado preferen­ 

cía al alcoholaturo, que. no viene á 

ser sino una verdadera tintura del 
vegetal recientemente recogido y con 
la integridad de sus jugos. 

Lo que frecuentemente he emplea­ 
do es el vino de Huachangana, ob­ 
tenido del mismo modo que el vino 
de digital, cólchico, etc: macérese, 
durante 24 horas, 30 gramos de Hua­ 
changana en 6otramos de alcohol; se 
añade en seguida rooo gram. de vi­ 
no puro generoso, y se deja en con­ 
tacto por espacio de diez días; últi­ 
mamente se cuela y se filtra. Se ad­ 
ministra á la dosis de 60 gramos. ...­::.:::: .• ="=.::: ,::,,, .... 

��� . . ,' .. 
; 8fbllo!IO& • 
¡; u,111.perd I 

1­La huachangana, áddáosi_s U-_ <­S."­' • péutica, es un purgante r suco • ,..__ .• 
los más activos, y frecucntemen 1) • 
determina una acción erneto­catárti­ 
ca, según la susceptibilidad nerviosa 
de la persona. , 

2.­Todas las partes del vegetal 
gozan de las mismas propiedades; 
pero son más acentuadas en las raí­ 
ces, cuando son recientes, pues pare­ 
ce que la desecación atenuara su ac­ 
ción medicinal. 

3.­Los efectos evacuantes van 
acompañados, algunas veces, de cóli­ 
coi, de intensidad variable y debidos 
probablemente 'á la flogosis que pro­ 
duce, 6 a la exageración de las con­ 
tracciones intestinales que provoca. 

4.­Las cámaras á que dá lugar 
son de color verdoso oscuro, y aún 
sanguinolentas cuando la dosis inge­ 
rida es algo considerable. 

5.­A dosis elevadas manifiesta 
sus propiedades tóxicas, que pueden 
terminar por la muerte. 

6.­Actúa sobre la circulación y 
respiración, activando primero estas 
funciones, y ejerciendo. después so­ 
bre ellas una acción depresiva. 

Tales son en resumen, señores, las 
virtudes de que goza la Huachanga­ 
na, cuya investigació� ha formado 
el tema de este pequeno trabajo que 
habers acogido con benevolencia. 

S'gue en la pál]'Ílle> l6. 

CONCLUSIONES. 
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HIGIENE 

RESUMEN estadístico de las vacunaciones y revacuna­ 
ciones practicadas en esta Capital en el año de 1892 . 

PERSONAL 
,ACUNADOR RX1TOS .1 RAZAS i f'EXOS 
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Febrero ¡ 1091115 66 81 37 40 187 9 28 127 54 24 19 188 97 
iVlar.zo 1165 155 97 124 27 72 248 5 67 203 65138 14 259 61 320 100 
Abril · 149 161 109 105 18 78 170 17123 198 54 36 22 212 98 310 30 
l\layo 128, 1331 70 88 21 821 168 8 85 151 54 32 24 169 92 261 150 
Junio 1 205¡ 190 117 1481 38 92 231 20'¡144 210 67¡ 63 55 231164 395 137 
Julio 1311 125 98 77 23 58 180 22 54 121 65 22 ,f8 180 76 256 324 
,\gosio 118/ ro3l 65 70 TI 75 172 171 32 99 54 28 40 169 52 221 150 
Setiembre l 101 129j 86 71 12 61 192 20 18 104 61 33 32 180 50 230 60 
Octubre , 1331 118 90 68 19 74 166 7 7� 126 60 34 31 164 87 251 235 
Noviembre. 71l1 102! 56 71 9 44 128 5: 79 60 41 173/ 7 180 110 
Diciembre .. ! 941 99 68 70 12 43 144 4� 102 551 36 172121 193 107 

�k;=.1��:�1� 10591259785 2193 1331779 
1676703:417 309 2343 762 3105 1608 

Ai,;o­r,1c10NEs.­Las vacunaciones se han practicado en niños de meses 6 de pocos 
años de edad, habiendo sido seguidas de muy buen éxito con nrísima excepción. Las 
revacunaciones pertenecen á jóvenes que han recibido la primera vacunación 7 á 12 
años antes, de donde el ningún resultado observado en la totalidad ele casos; pues hemos 
notado que pocas veces se pierde la inmunidad antes de la época indicada cuando la 
primera vacunación se ha practicado de brazo á brazo con un buen vaccinlfero, como en 
las vacunaciones arriba anotadas; pero que con frecuencia se pierde esta inmunidad, 
después de los siete años, si se ha hecho con vacuna animalizada conservada en tubos ó 
en pequeños frasquitos, como la que se nos remite de distintos lugares del extranjero, 
razón por la cual conviene en estos casos la pronta revacunación. 

La adversidad á la revacunación es más frecuente ea Lima que á la vacunación 
principalmente en las personas de edad avanzada; por este motivo sólo se ha podido re­ 
vacunar á personas de poca edad (alumnos de las Escuelas Municipales), siendo así que 
en aquéllas el resultado es casi seguro cuando sólo han sido vacunadas una vez en sus 
primeros años, habiendo perdido por esta causa la inmunidad adquirida; pues á medida 
que trascurre má, tiempo desde la primera vacunación, se adquiere mayor receptibilidad, 
y como prueba de este hecho se pueden citar los muchos casos de personas ancianas 
que se han revacunado ea la última epidemia de viruelas con buen suceso. 

La.falta de un Instituto de Vacuna con su correspondiente Establo Vaccinal, no 
permite hacer estudios prácticos respecto al tiempo que dura la inmunidad que da la va­ 
cuna jenneriana y la que se adquiere con la vacuna animalizada; estudios que serían 
importantes para establecer la época en que deben practicarse las revacunaciones. 

Lima, enero de 1893. 
[os» M,IRÍA QtllROGA, 
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M'E·.TEO.ROLOGIA 
OBSERVACIONES HECHAS EN EL 

OBSERVATORIO Ml,'l'EOROLÓGICO • UNANUE. 
de la 

ACADEMIA NACIONAL DE MEDlClNA 
11011 el Doctor Héruv, 

E'.'IF.RO DE 1893. 
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Antes de terminar, permicidme 
volverá hacer presente la magna im­ 
portancia de la flora peruana, bajo 
el punto de vista médico, y la nece­ 
sidad inaplazable de su estudio; por 
que en verdad es muy fecunda en 
plantas medicinales; que serian de 
gran utilidad en el tratamiento ·de 
numerosos estados morbosos. 

Los médicos pernanos son los lla­ 
mados, principalmente, á hacer este 
género de investigaciones, que tanto 
impulso ciarían á la Ciencia Médica 
en el camino de su desenvolvimien­ 
to. 

Lima, noviembre de 1892. 
DANIEL ESPEJO. 

SECCIÓN OFICIAL 
ESTA.DO SiN IT A.RIO 

DEL DEPARTAMENTO DE LIMA 

SnÑoR PREFECTO 

En cumplimiento de Jo ordenado por 
US. paso á informarle sobre el estado 
sanitario del Departamento. Según el 
informe de las Juntas de Sanidad de 
las provincias de Canta, Chanca y, Ca­ 
ñete, Yauyos y Lima solo existen algu­ 
nos casos de viruela y por lo demás el 
estado sanitario es bueno. Sinembargo, 
hay aquí algunas enfermedades que 
pueden prevenirse tomando medidas 
oportunas. 

La solitaria es muy común entre no­ 
­ sotros como Jo prueba el hecho obser­ 

vado hace pocos años, cuando vino 
un señor Castellanos, á cuyo domicilio 
acudía una gran cantidad de gente ea 
busca del específico para esta dolencia. 
Hoy día está perfectamente demostra­ 
do que esta afección proviene de comer 
la carne de los animales enfermos que 
contienen el cisticerco ó sea el germen 
de la solitaria. En los tiempos antiguos 
vemos que Moisés prohibió al ·pueblo 
hebreo el uso de la carne de puerco; es­ 
te grande hombre no conocía la anato­ 
mía patológica, pero guiado por la Sa­ 
biduría Infinita tomó una medida hi­ 
¡;iénica, cuyu importn ncia ha compro­ 
bado el descubrimiento moderno del 
cisticerco y de la triquina en los mús­ 

culos del cerdo. No se pretende ahora 
que nos abstengamos de comer esa carne, 
pero sí que se la examine prolijamente 
antes de Jlavarla al mercado. En Berlín, 
hay ciento sesenta personas consagra­ 
das diariamente á examinar con el mi­ 
croscopio la carne que sirve para el 
consumo de la población, y de este mo­ 
do se ha desterrado la solitaria de esa 
ciudad. La carne que contiene el cis­ 
ticerco debe quemarse, porque si la co. 
me otro animal, como el perro, por 
ejemplo, se desarrolla en este último al 
solitaria, y más tarde, los huevecillos 
de la lombriz son arrojados junto con 
los escretos del perro; estos huevecillos 
tienen una gran resistencia á todos los 
agentes de destrucción; son llevados por 
las aguas al campo, allí las toma un 
cerdo ó una vaca y se desarrolla de nue­ 
vo el cisticerco en la carne de estos 
animales; cayendo así en un verdadero 
círculo vicioso. Si por desgracia, esta 
agua así contaminada, la bebe el hom­ 
bre, se forman en él las hidátides ce­ 
rebrales, enfermedad funesta que yo he 
cemprobado, en cinco autopcias que he 
practicado en las personas que mueren 
repentinamente en esta Capital. Es, 
pues, indispensable que se nombre un 
veterinario y dos 6 tres ayudantes para 
que examinen la carne con que nos ali­ 
mentarnos. 

La estadística de las defunciones de 
Lima, m mifiesta que mueren algunos 
recién nacidos con tétanos, y algunas 
mujeres con fiebre puerperal; se sabe 
que estas enfermedades provienen de 
la absorción de seres infinitamente pe­ 
queños que penetrando en el cuerpo se 
multiplican de un modo asombroso. 

El descubrimiento de los microbios 
pa té renos ha causado una verdadera 
revolución, no solo en Cirugía, sino tam­ 
bién en Medicina, Higiene y Obstetri­ 
cia: á los antiguos métodos de curación 
con m­dios no esterilizados, ha sucedi­ 
do el empleo de medios antisépticos, 
que ponen al abrigo de la infección tan­ 
to á la madre como al niño recién­na­ 
cido. Dos señoras de esta Capital se 
veían acometidas de fiebre pruerperal 
en cada parto; el Dr. Reinaldo Arias 
haciendo que !abaran toda su ropa con 
ácido Iér­ico, y ordenándoles baños lo­ 
cales y generales, impidió que volviera 
á presentarse dicha fiebre. Es necesa­ 



rio obligar á que las parteras observen 
una antisepsia rigurosa en el ejercicio 
de su profes.ón, Otra causa de que 
mueran algunos niños al nacer, y tam­ 
bién las madres, es la falta de asisten­ 
cia racional en algunos partos; pues 
muchas persor.as por su escacez de re­ 
cursos no pueden llamar á una profeso­ 
ra, y menos á un médico en los casos 
de parto difícil; de donde resulta que 
son asistidas por mujeres ignorantes, 
que llaman recibidoras. Debe nombrar­ 
se una profesora para cada barrio, co­ 
mo se acostumbra en París, y un Mé­ 
dico de reconocida práctica en Obste­ 
tricia, para que asistan á la clase me­ 
nesterosa, que es numerosa. Solo así, 
se podrían evitar las desgracias que lle­ 
vamos apuntadas, y aumentar la po­ 
blación. 

También existen tres enfermedades 
virulentas que no pueden extinguirse, 
pero sí, disminuirlas en gran parte. Es· 
tas son: la blenorragia, el chancro blan­ 
do y la sífilis ó gálico; la primera pro­ 
duce estrecheces uretrales, tumefaccio­ 
nes dolorosas, esterilidad, y aún la per­ 
dida de la vista; por eso se observan 
en las calles muchos niños ciegos. La 
segunda ocasiona fagedenismo, gangre­ 
na, bubones y sufrimientos indecibles, 
La tercera, es más grave, no sólo a ta­ 
ca al individuo sino también á su des­ 
cendencia; por eso se veo muchos abor­ 
tos, y si llegan á nacer los niños, son 
acometidos de granos y de coriza, y se 
mueren, por lo regular antes de los 
siete años. 

Para evitar estas calamidades, el que 
suscribe, se permite llamar muy seria­ 
mente la atención de la Junta, á fin de 
que ésta dicte las medidas que den por 
resultado, impedir que las personas 
afectadas de esas enfermedades, conti­ 
núen cual Caja de Pandora, derraman­ 
do males sin cuento. 

Se observan en la estación actual 
dos enfermedades: la colerina y la di. 
sentería, que reconocen como causa 
predisponeote la temperatura elevada 
de la atmósfera, y como determinante, 
el uso de alin,entos de mala calidad, 
como la comida guardada de un día pa­ 
ra otro, las frutas verdes ó cuando han 
sufrido un principio de fermentación 
pútrida, el pan y los bizcochos prepa­ 
rados con harina, manteca y sal irnpu­ 
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ras; de allí la necesidad de examinar 
las panaderías, pastelerías y los merca­ 
dos; 110 debe permitirse la venta de la 
carne llamada nonato (feto de la vaca) 
porque es un alimento detestable. 

Como vé US. hay que implantar me­ 
joras higiénicas que demandan algún 
gasto; pero tratándose de la salud y de 
la vida de los habitantes del Departa· 
mento, los Honorables Concejos Pro­ 
vinciales no deben omitir ningún sacri­ 
ficio. 

Lima, enero 13 de 1893. 
ToMAs SALAZAR. 

NOTAS CIENTÍFICAS 
Nuevos medicamentos. 

5-La a11alge11a.-Es un derivado 
de la quinolina. Tiene el aspecto de 
un polvo blanco casi insoluble en el 
agua y completamente insípido. La 
analgena es poco tóxica. Se puede 
administrarla á los perros durante 
semanas á la dosis cotidiana de 3 
gramos. En el organismo animal, la 
analgena se descompone en ácido 
benzoico y en orto­etoxi­ana­ami · 
doquinolina. Esta última substancia 
se elimina con la orina á la cual da 
una coloración que desaparece agre­ 
gando á la orina un poco de potasa 
caústica ó una solución de carbona· 
to de soda .. 
Los ensayos terapéuticos llevados á 

cabo en los servicios clínicos de los 
doctores Ch. Baürnler y F. Jolly 
profesores de las Facultades de me­ 
dicina de Fribourg y Berlín respec· 
tivamente, han demostrado que la 
analgena está dotada de propiedades 
analgésicas y antitérrnicas. Ha ejer­ 
cido favorable acción en algunos ca· 
sos de dolores neurálgicos, de cefa­ 
lalgia, jaqueca, gota y mialgia; sin 
embargo se citan caso; e11 los que 
ha sido indiferente. Ln analgena se 
ha administrado en sellos de 50 cen · 
tigramos. La dosis máxima durante 
el día es de 3 á 5 gramos. 

6-El ledo de los Panta11oscomo exbec- 
torante>« Uu médico alemán, el ­Dr. 

LA CRÓNICA J\'IÉDICA 
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• 

R. Hilbert (de Sensbourg), emplea 
con suceso una infusión (5 á ro gra­ 
mos por 200 gramos de agua) de h o­ 
jas de ledo de los pantanos ([,i:lnm 
palustre) como expectorante en las 
bronquitis. Bustaria algunas dosis 
lle! medicamento para h icer ces irla 

sensación dolorosa que se experi­ 
menta á lo largo de la tráquea en el 
principio de una bronquitis aguda; la 
fiebre desaparecerín con bastantera­ 
pidez, principalmente en los niños. 
En la bronquitis crónica, el ledo fa­ 
cilitaría igualmente la expectoración, 
disminuyendo á la vez la tos. El 
efecto del medicamento sería espe· 
cinlrnente favorable en el catarro 
brónquico de los viejos enfisernato- 
sos, en los cuales fluidifica rápida­ 
mente los esputos viscosos, disminu­ 
ye la dispnea, fortalece el pulso y 
hace desaparecer la cianosis. 

La acción expectorante del ledo 
seria debida á substancias amargas 
y á un ácido orgánico; su acción 
excitante dependería de una esencia 
aromática y de una substancia aná­ 
loga al alcanfor. 

( si». M éd.) 
---:o:--- 

N°UC\"0 cistiC'CI'("() y nnevn lcnia. 

Rosscter ha encontrado, durante el 
curso de enero último, en el cyprés ci- 
nerea (crustáceo muy pequeño) , una 
forma quistica no descrita aún. El 
císticerco es oval, invaginado en su 
porción anterior y está provisto de 
un largo apéndice caudal; la vesícula 
no es fenestrada; los ganchos, alre­ 
dedor del escolex en período de rna­ 
durez, son en número de diez y están 
colocados en posición angular; hay 
cuatro chupadores ovales, cada uno 
de ellos arrn ido de 132 ganchitos, 
dispuestos sirnétricarneute en filas en 
el contorno de aquéllos. 

Alimentando pastos y ánades con 
cyprés que contenían dichos cisticer­ 
cos, desnrrolláronse en el piloro y en 
parte del duodeno muchas tenias, las 
cuales, {1 primera vista, se parecen 

mucho á la T. lanceo/ata; pero Blan­ 
chard, de París, entiende que son 
distintas y que deben constituir un 
nuevo género, Echinocoiylus, y propo­ 
ne que se llame al nuevo sér Echi110- 
cololus Rosseteri, (tite Lancet.i . 

Este hallazgo hace recordar que 
no son sólo los ci preos los crustáceos 
minúsculos que representan el papel 
de intermediarios entre ciertos pará­ 
sitos y los animales superiores á que 
van aquéllos á desarrollarsP.. Así, 
Fedeschenko, médico ruso, halló ha­ 
ce años en un pequeñísimo crus­ 
táceo de agua dulce,del género cyclops, 
la Filaria M edinensi: (bicho de. Cos­ 
ta}, ­que ha constituido uno los azo­ 
tes de los negros africanos llega­ 
dos al Brasil , azote que trajeron 
consigo y que se ha observado á las 
veces endémicamente en Feira de 
Sant'Annay sus inmediaciones. (Gaz. 
111éd. da Bahía.) 

­­­:o:­­­ 
�IIC\"llS lil:trias 1fo la sanqre 

l111111:t11a. 

En los comienzos del año r89r, un 
célebre helmintologista inglés, el doc­ 
tor P. Manson daba cuenta (fhe Lan­ 
cet) de haber hallado en Mackenaie, 
en individuos procedentes de Africa, 
en particular del Congo, dos nuevas 
formas, de nematoides, una de las 
cuales le parecía estar enlazada con 
la enfermedad del sueño y con el pruri­ 
to cutáneo, formas que pudo recono­ 
cer bien por haberse· presentado am­ 
bas en un solo sujeto, que á ofrecerse 
aisladas le hubiera sido más dificil el 
hallazgo por no ser muy notables las 
diferencias que las apartan de las co­ 
nocidas. Por su tamaño llamó enton­ 
ces á la una Filaria major y á la otra 
F. minor, ocupando un puesto inter­ 
medio la que servía de término de 
comparación, la F. sang11i11is hominis 
de Lewis, F. Wuchereri; hoy denomi­ 
na á la grande F. diurna, á la peque­ 
ña F. perstans y á la mediana F· noc- 
turna, según la época, en que se las 
ve en la sangre. La primera y la se­ 
gunda suelen coincidir en el mismo 
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enfermo y las dos parecen ser fre­ 
cuentes en ciertas comarcas afri­ 
canas. 

Otro helmintólogo brasileño, el 
doctor Magalháes, hace algunas con­ 
sideraciones sobre los trabajos ingle­ 
ses y crée que tal vez haya cierta re­ 
lación entre una de las nuevas for­ 
mas y la F. Loa ó F. subconjunti- 
val, también africana (sospecha que 
Manson tiene igualmente). Discu­ 
tiendo el origen de la brasileña ( Wtt- 
chereri), Manson indica que pue­ 
de ser importada del Africa, mien­ 
tras que Magalháes conceptúa que es 
más probable se trate de un ser au­ 
tóctono, dada la extensa zonageográ­ 
fica que abarca en una y otra parte 
del continente americano. 

Como se ve, la cuestión está sobre 
el tapete y dejando de lado la pato­ 
logía y aún la profilaxis, quiero lla­ 
mar la atención de mis lectores so­ 
bre el hecho, de cómo 'seres peque­ 
ñísimos pueden ser, si las dificultades 
se resuelven, una página escrita de la 
historia humana que guarde armonía 
con otras .de diversas ciencias que 
van reconstituyendo la marcha del 
hombre sobre este planeta y los cam­ 
bios que ha sufrido este mismo. En 
verdad que no hay conocimiento al­ 
guno, por insignificante que parezca, 
que no sea capaz de convertirse en 
abundosa fuente de deducciones. 

(Rev. Méd. de Seoilla.¡ 

---:o:--- 

Apéndice lteoceon l. 
SU ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA. • El Joim1al de Médeciue e/de Chimrgie 

pratiques publica un interesante ex­ 
tracto de la comunicación hecha por 
el Dr. Ciado á la Sociedad de Bio­ 
logía. Se sabe que en estos últimos 
años se ha hecho jugar un papel con­ 
siderable al apéndice ileocecal en la 
génesis de los flemones abdominales. 
Estas observaciones son muy intere­ 
santes, porque ellas conducen á una 
terapéutica de estos accidentes, que 

consiste en descubrir y quitar este 
apéndice en ciertas circunstancias. 
Sin embargo, el papel y la naturaleza 
de este órgano son bastante mal co­ 
uocidos. La comunicación del Dr. 
Ciado reviste tal interés, que exige 
ser conocida por entero para estudiar 
con fruto el estado de la terapéutica 
de estos acciden tos. 

El Dr. Ciado ha comunicado una 
serie de hechos relativos á la descrip­ 
ción y á la patología del apéndice i!eo­ 
cecal y ha demostrado, por conside­ 
raciones anatómicas, embriológicas y 
biológicas, con piezas, dibujos y cul­ 
tivos en su apoyo, que el apéndice en 
el hombre no es más que una porción 
atrofiada del ciego. 

Dicho órgano, de longitud varia­ 
ble, adelgazado en su punta, ligera­ 
mente hinchado en su parte media, 
se abre eu el ciego por medio de un 
orificio. Ni en este punto ni á lo lar­ 
go de la mucosa se eucuentran las 
válvulas mencionadas por algunos 
autores. El mesoapéndice no se de­ 
tiene, cornose ha dicho, en el tercio 
medio ó aun superior; pero se pro­ 
longa siempre, al menos en estado 
de vestigios, hasta la punta, y sufre 
frecuentemente, así. como el tabique 
perpendicular que le ata á la cara in­ 
ferior del intestino delgado, una in­ 
vasión grasosa que empieza por el 
borde libre. Sobre el apéndice se en­ 
cuentra á veces la formación de ver­ 
daderas franjas epiploicas. 

Normalmente, el apéndice está si­ 
tuado en la pequeña pelvis, pero pue­ 
de ocupar la fosa iliaca y extenderse 
hasta la arcada crural. U na vez por 
cada diez se encuentra replegado­ de 
abajo arriba debajo del ciego, lo cual 
constituye un acodamiento que re­ 
presenta un peligro permanente de 
obstrucción. En la mujer, gracias á 
su situación pelviana, el apéndice 
puede contraer adherencias con el 
ovario y la trompa. Un repliegue pe­ 
ritoneal parte algunas veces del 
mesoapéndice para perderse en el li­ 
gamento ancho. Este ligamento apeu- 
diculo-rodrico, del que se encuentran 
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vestigios en el hombre, es falciforme, 
de concavidad superior, cruzando los 
vasos iliacos. El establece comunica­ 
ciones linfáticas entre el apéndice y 
el ovario, como lo demuestran las 
inyecciones mercuriales. 

Otra particularidad no señalad, 
toda vía es la existencia constante, en 
el ángulo del apéndice y del ciego 
con el intestino delgado, de un g1111- 
![lio ape11(/irnlar, del volumen de una 
lenteja (salvo hipertrofia comprobada 
en casos de fiebre tifoidea, de tuber­ 
culosis y de apendicitis). La arteria 
apendicular, á lo largo del borde in­ 
ferior del rnesoapéndice, da tres ra­ 
mas análogas á las arterias cólicas, 
aanstomosándose como ellas y ofre­ 
ciendo la misma distribución. 

La estructura del apéndice se. pa­ 
rece á la del intestino grueso. Super­ 
ficialmente, la capa peritoneal está 
separada, al nivel de la adherencia 
del mesoapéndicc, por un espacio 
prismático triangular (hilio del órga­ 
no), por donde pasan los vasos. La 
rapa muscular, muy gr•1esa, ofrece 
dos planos de fibras lisas (las superfi­ 
ciales longitudinales, las profundas 
circulares), después una capa gruesa 
de tejido conjuntivo adulto, acribilla­ 
da de orificios vasculares y de hende­ 
duras linfáticas. En fin, la mucosa, 
tapizada de un epitelio cilíndrico y 
redoblada por una delgada tnuscularis 
mucosa, ofrece 1111 corion compuesto 
de .tejido adenoideo, que se conden­ 
sa en folículos cerrados, planos ó 
redondeados; estos últimos forman 
eminencias á veces en la superficie 
de la mucosa, de la que separan las 
glándulas. 

Las glánclulas apendiculares. per­ 
tenecen á lavariedad mucosa y tie­ 
nen In misma estructura c.¡ne las del 
intestino grueso. Como éstas, pre­ 
sentan á veces los fondos de saco bi­ 
furcados, bien descritos p0r Sappey 
en el intestino grueso. Estas glande­ 
las están regularmente radiadas al­ 
rededor de la luz del apéndice, sepa­ 
radas las unas de las otras por un 
espacio ignnl á su diámetro. 

Hacia la parte inferior del órgano 
se multiplican hasta el punto de to­ 
carse. Faltan en la punta, en donde 
la regularidad de todas las Capas de­ 
saparece. 

En ciertos herbívoros (el carnero, 
por ejemplo) se encuentra un ciego 
de regular calibre, contorneado en 
forma de apéndice, y provisto de un 
mesociego semejante al rnesoapéndi­ 
ce, presentando en el áng­ulo ilecce­ 
cal un grueso ganglio. En el ratón 
puede ya apreciarse un rudimento 
de apéndice, Las variaciones en la 
serie animal permiten considerar el 
apéndice en el hombre corno una par­ 
te atrofiada del ciego. En efecto; por 
su forma, su meso, sus franjas epi­ 
ploicas, la distribución de sus arte­ 
rias, su ganglio, su estructura, cons­ 
tutiye un verdadero ciego en minia­ 
tura. 

Esta diferencia de las dos porcio­ 
nes del ciego, fijada por la herencia, 
aparece desde luego. Ciado ha podi­ 
do seguir el apéndice clesde el tercer 
mes de la vida intrauterina hasta el 
nacimiento. Al principio está oculto 
detrás del ciego, por debajo del híga­ 
do, contra la pared abdominal; está 
provisto de su meso, Hasta el sexto 
mes conserva esta situación. En la 
época del nacimiento está ya fijo en 

la iliaca. Su longitud, en relación 
con la del ciego, es mucho más gran­ 
de en el embrión que en el hombre; 
su calibre, al contrario, conserva di­ 
mensiones proporcionadas. Contra­ 
riamente á Jo que se ha dicho, el 
ciego y su apéndice son libres y no 
ofrecen ninguna conexión, durante 
la iwia intrauterina, con las glándu­ 
las genitales. 

En estado sano, el Sr. Ciado ha 
encontrado constantemente (inme- 
diatamente después de la muerte) el bac- 
iériuni coli commime aislado en el 
apéndice. La apendicitis constituye 
una verdadera glandulitis, que con­ 
duce al absceso intraapendicular. Tal 
vez los abscesos subperitoneales es­ 
tán bajo la dependencia de una pe­ 
riadenitis apendicular. En fin, la es· 
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­­­:o:­­­ 

Patogenia del cólera. 

El .eminente profesor Peter, en 
una comunicación á la Academia ele 
Medicina de París, ha formulado 
acerca del cólera opiniones que, de 
ser ciertas, ó mejor dicho, de corn­ 

(Gacel. M éd, C atal.). 
­­­ :o:­­­ 

Etiolonia del cótera. 

EXPERIMENTOS HECHOS EN EL 
HOMBRE, 

viceversa. 

tructura de la porción terminal ex­ perimento,y cuyos excrementos con· 
plicaría la perforación frecuente en tuvieron durante una semana­ gran 
este punto. número de coma­bacilos. 

La situación debajo del ciego de Estos dos experimentos hechos en 
un apéndice ha podido dar lugar á el hombre, demuestran que el bacilo 
errores, haciendo creer en abscesos co érico, desarrollándose en el intes­ 
de origen cecal (tiflitis y peritiflitis). tino, no produce el veneno especifi­ 
Las supuraciones apendiculares con­ co del cólera asiático; y están de 
tienen bactériuin coli en estado de acuerdo con lo que M. Bouchard ha 
cultivo puro; el Sr. Clado ha podido publicado con motivo de sus inves­ 
aún seguir su migración á través de tigaciones en los e nirnales inocula­ 
la pared peritoneal (tres casos de dos con cultivos puros de bacilos­ 
apendicitis). coma y con las deyecciones y orinas 

En fin, la presencia del ligamento de coléricos. M. Bouchard ha obser· 
apendiculo­ovárico favorece la propa­ vado que inyectando á conejos las 
gación de las supuraciones del liga­ evacuaciones alvinas y la orina de 
mento ancho hacia la fosa ilíaca y coléricos, se deterrninaba en estos 

animales los síntomas del cólera hu­ 
mano, síntomas que no se mani­ 
festaban inyectándoles cultivos pu· 
rosó los productos de éstos. De aquí 
dedujo que no era el bacilo­coma el 
qut! producía el veneno colérico. 
(Discmm au Congres.de Grenoble, 1885) 

En la profilaxis del cólera, no es, 
El profesor von Pettenkofer (de pues, según Pettenkofer, el bacilo á 

Munich) pone en duda la especifici­ quien. se debe combatir. El aisla­ 
dad del coma­bacilo como causa del miento, las desinfecciones, los cor· 
cólera, fundándose en que ha absor­ dones sanitarios, las cuarentenas, 
bido impunemente una c mt idad de etc., no son las medidas que preser­ 
cultivo puro ele estos bacilos muy varán del cólera. Es necesario, antes 
superior á la que se pu,ede introdu­ que todo, sanear l�s habit,a�iones. 
cir en el organismo tocandose los la­ El temor �l bacilo es mut1\; Y. h_as­ 
bios con los dedos sucios. Para él, ta puede decirse que es perjudicial, 
no es el microbio el único factor por cuanto induce á adoptar medi­ 
etiológico del cólera; hay otros dos das penosas y d� costo elevado. 
cuya concurrencia es necesaria, á sa­ Estas con�lus1ones están acordes 
ber: una influencia ligada á las loca· con las opiniones defendidas última· 
lidades y al tiempo, y la predisposi­ mente ,en la Academia de Medicina 
ción individual. de Paris, por los profesores Peter y 

Así, M. von Pettenkofer ha absor­ Hnrdy, y, en su clínica, por M. Jac· 
biclo un cultivo de cólera que conte­ coud, adversarios ele las cuarentenas 
nía por lo menos un billón ele micro­ ósea de la especificidad del cólera. 
bios, pero esto lo ha hecho en Mu­ (L' Union Médica/e.) 
nich; tal vez este experimento, reali­ 
zado" sin cambiar en lo menor su gé­ 
nero de vida, hubiese sido mortal si 
lo hubiere verificado en Hamburgo, 
de donde provenían los microbios 
empleados. En Munich, todo se re· 
d njo á un poco de diarrea, así en M. 
von Pettenkofer como en M. Emme­ 
rich, quien ripetió en seguida el ex­ 
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probarse, han de p_roducir un cambi_o 
radical en la profilaxia de esta epi­ 
demia, que tanto preocupa á los De una serie de 200 experimentos 
hombres de ciencia de estos tiern­ clínicos con este medicamento saca 
pos. el Dr. C. Curtis, las conclusiones si­ 

Pueden resumirse estas conclusio­ guientes: 1 .ª La eufornia es un an­ 
nes en los términos siguientes: tipirético inofensivo y enérgico; obra 

r.ª El colérico es un envenenado; mejor cuando la fiebre se halla en su 
2.ª Está envenenado por ptomai­ apogeo y durante el período de de­ 

nas ú otras toxinas; clinación. Los efectos se observan á 
3.ª Las ptomainas se forman en la hora y media ó dos horas y duran, 

el tubo digestivo y envenenan, á un tres, seis y hasta diez horas. 2.ª La 
tiempo, al individuo y á su bacteriuni defervescencia se acompaña con ca­ 
coii. lor y sudor moderado; si vuelve á 

El bacteriinn co'i, bien en esta for­ elevarse la temperatura, el escalo­ 
ma ó en otra, pero envenenado, pue­ frío es insignificante. 3.ª No produ­ 
de ser el vehículo del veneno colér i­ ce efectos secundarios graves; en 
coy ser á su vez colerigeno. . ocasiones origina algo de cianosis 

Explicando estas conclusiones, pero no colapso. 4­ª La eufornia 
añade: puede administrarse de preferencia 

« La expontaneidad individual ó á los demás antipiréticos cuando es 
idiosincrasia es la que individualiza necesario obtener un descenso rápi­ 
la enfermedad colérica y hace que, do y marcado de la temperatura. 
con identidad de causa, sea unas 5.ª Responde bastante bien como 
veces la colerina, en otras el cólera antipiréticc en las fiebres quirúrgi­ 
nostras y en otras el cólera índico. cas. 6.• Es un antirreumático de los 

Es decir, que, según Peter, estas más eficaces; su acción es segura en 
enfermedades no son más que fases el reumatismo agudo; en el crónico 
de un mismo proceso modificado por obra de un modo bastante satistac­ 
la indiosincrasia individual. torio y en casos en los que son inefi­ 

«En cuanto á las formas bacteria­ caces otros medios. 7.ª En las fie­ 
lógicas, los hechos me parecen de­ bres deben emplearse 12 decigrruuos 
mostrar que, en el cólera, el bacilo de eufornia en cuatro ó cinco dosis. 
vírgula puede ser la evolución. del En el reumatismo febril de I á z 
bacteriiuu coli, como en la difteria el gramos en las veinticuatro horas; en 
bacilo de Klebs es una evolución del el crónico 1 gramo en tres ó cuatro 
bacilo de Loffler, como en la disente­ dosis. Un gramo de eufornia corres­ 
ría el bacilo de Eberth es una evolu­ pande por término medioá 2 de an­ 
ción del bacieriuni coli, evolución ó tipirina. 8.ª La eufornia posee una 
transformación efectuada por la in­ acción analgésica segnra en la neu­ 
tervención del organismo enfermo. ralgia que no depende de una causa 

«Esto es hasta aquí una heregía; espe­iifica. g.• Es un antiséptico 
pero la heregía de hoy po<lrá muy enérgico de acción intermedia en­ 
bien ser la verdad de mañana. tre la del ácido fénico y la del 

«Y como conclusión diré: sublimado. ro, Es uno de los desin­ 
«El estudio de la etiología del có­ fectantes más eficaces. 1 I. En uso 

lera nos revela (dadas especiales tópico sus ventajas son análogas á 
condiciones atmosféricas) el papel las del iodoformo, iodos, aristol, etc., 
preponderante de !a miseria y de las es un antiséptico más enérgico que 
infracciones de higiene en la génesis el dermatol y deseca menos. 12. Ern­ 
de esta afección, de donde se deriva pleado en uso tópico combinado con 
esta conclusión, social y médica:­ la vaselina ó la lanolina, es anodino 
i MENOS MISERIA y MAS HIGIENE!• y favorece la curación de las heridas 

La E11for11ia. 
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y <le las úlceras. Produce resultados 
excelentes en cirugía, en ginecolo­ 
gía, en las enfermedades cutáneas y 
en la sífilis. 

(La Riforma Médica.) 
---:o:--- 

Aznl de melileno. • 
SU ACCIÓN ANTníALÁRICA. 

Recientes observaciones clínicas 
del Dr. St. Parenski, profesor ex­ 
traordinario de diagnóstico médico 
en la Facultad de medicina de Cra­ 
covia, y del Dr. Blatteis, vienen á 
confirmar en todos sus puntos los 
hechos referidos ya por MM. Gutt­ 
mann y Ehrlich, que fueron los pri­ 
meros en senalar las propiedades an­ 
timaláricas del azul <le metileno. 

MM. Parenski y Blatteis, han ob­ 
tenido en 33 casos sobre 35 la cura· 
ción completa de la fiebre malárica, 
sirviéndose del azul de metileno. 
Han administrado esta substancia 
por ls boca, en sellos, á la dosis de 
ogr. 40 á ogr. 50 centígramos repe· 
t ida do; 6 tres veces por día, y ta m · 
bié n por la vía hipodérmica inyec· 
tanda dos veces por día el contenido 
<le una geringa de Pravaz llena de 
una solución de metileno al 10 'fo. 
Estas inyecciones han sido poco do­ 
lorosas; en tres enfermos han origi­ 
nado induraciones que han desapa­ 
recido sin dar lugar á la formación 
de abscesos. 

Cuando se administra por la boca, 
el medicamento es generalmente 
bien tolerado; á veces provoca, al 
principio, algunos vómitos y, si la 
dosis es considerable, un poco de di· 
suria, c¡uc se puede evitar adrninis­ 
tran Jo á los enfermos, al mismo 
tiempo que el azul de metileno, un 
poco de carbonato de magnesia. Ba­ 
jo la influencia del azul de metileno , 
los excrementos se coloran. como se 
sabe, de azul; la orina adquiere un 
tinte verde, del cual participan tam­ 
bién los esputos y el sudor. 

En los enfermos de MM. Pa renski 
y Blatteis, la acción antimalárica del 

s zul de metileno se ha manifestado 
á la vez sobre los accesos febriles, 
sobre la hipertrofia del bazo, sobre 
el númerode los plasmodios y sobre 
ciertos síntomas concomitantes de la 
fiebre palúdica. 

Los accesos febriles han termina­ 
do generalmente después de tres á 

·cinco inyecciones hipodérmicas ó de 
tres á seis tomas de azul de metileno. 
Las plasmodias han desaparecido 
de la sangre generalmente después 
de dos ó tres tomas del medicamento. 
En cuanto á los diversos fenómenos 
dolorosos que acompañan á la mala­ 
ria, tales como cefalalgia y gastral­ 
gia, han cedido al azul de metileno 
aún con más rapidez que á la qui­ 
nina. 

---:o:--- 

B:1cilo de)a tuberculosis. 
SU INVESTIGACIÓN RÁPIDA. 

El doctor Kaufmann ha notado 
c¡ue el agua hirviendo decolora rápi­ 
damente la mayor parte de las bac­ 
terias, en tanto que el bacilo tuber­ 
culoso puede permanP.cer en ella du­ 
rante cinco minutos sin perder su 
coloración; por cuy.:> motivo se sirve 
del agua hirviendo, en vez de las so­ 
luciones ácidas.corno decolorante, pa­ 
ra la investigación del bacilo de Koch. 

Extendido el esputo sobre una lá­ 
mina <le cristal y fijado á la llama de 
la lámpara, se coloca la preparación 
con la fochsina fenicada caliente, co­ 
mo de ordinario, y después se la pa· 
sa por el agua hirviendo durante dos 
minutos: se coloca directamente la 
preparación en la platina del micros­ 
copio sin desecada antes ni montar­ 
la al bálsamo, y se pueden reconocer 
les bacilos que se destacan con un 
color rojo oscuro sobre el fondo gris 
de la preparación. Es preciso cuidar 
que el esputo quede perfeetamen­ 
te extendido en una capa muy fina, 
para que no queden en él partículas 
sólidas c¡ue se colorean fuertemente 
y tardan demasiado en perder suco­ 
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ioración. Este método no sirve, por 
Jo tanto, para los cortes de tejidos. 

Para no excederse en el tiempo ne­ 
cesario para la decoloración, aconse­ 
ja el doctor Kaufmann se deje la 
preparación en el agua hirviendo, 
hasta que, colocada en un porta­ob­ 
jeto, tenga una coloración rosácea 
muy débil. 

(A re. méd, belga.) 

­­­:o:­­­ 

La Duboisina. 
' 

SU EMPLEO CONTRA LAS CONVULS!O· 
NES HISTERO·EPILÉPTICAS. 

Como sabemos, se ha recomenda· 
do la quinina y después la anti· 
pirina para combatir las crisis con· 
vulsivas de la histero­epilepsia. El 
Dr. P. Albertoni, profesor de Fisio­ 
logía en la Facultad ele medicina de 
Bologna, preconiza hoy con el mis­ 
mo fin las inyecciones hipodérmicas 
de sulfato de duboisica á la dosis de 
medio milígramo. Dicho Dr. ha em­ 
pleado estas inyecciones con buen 
éxito en tres enfermos. En el prime 
ro, los accesos convulsivos, intensos 
y frecuentes, habían resistido á la 
morfina y atropina, pero clesapare· 
cieron con la aplicación de dos inyec­ 
ciones de duboisina. Desde este mo­ 
mento no se han repetido sino dos 
veces en el espacio de cinco meses, 
y esto ha tenido Jugar en la época 
del período menstrual; una sola in­ 
yección de duboisina ha bastado en 
cada u na de estas veces para hacer 
desaparecer los accesos. En el se­ 
gundo enfermo, las convulsiones se 
han suprimido igualmente después 
de algunas inyecciones de duboisina, 
pero los otros fenómenos del acceso 
histero­epilético han persistido. En 
fin en el tercer caso, la duboisina su­ 
primió también los accesos convulsi­ 
vos, pero pareció aumentar las palpi­ 
taciones cardíacas que sufría la en­ 
ferma. 

Parásitos <lel pal ndis mo. 
SU INVESTIGACIÓN. 

El Dr. A. G. Mamurovski, de 
Moscovia, recomienda como más 
práctico el siguiente procedimiento 
Je coloración. Los cubre­objetos con 
la sangre seca se pasan tres veces 
por la llama de alcohol y luego se 
meten, con la sangre hacia arriba, en 
una ­disolución alcohólica saturada 
de eosina, contenida en una cubeta 
con tapadera esmerilada, por un es­ 
pacio de cinco á quince minutos, du­ 
rante los cuales la preparación se 
tiñe bien y además se fija de moc.lo 
que los plasmodios resultan más re­ 
ceptivos para el tinte siguiente. Lue­ 
go se saca la preparación, dejando 
escurrir la eosina excedente ó qnitán­ 
dola con papel chupón, y se la intro­ 
duce por tres ó cinco minutos en una 
Jisolución de metileno, obtenida por 
Jilución con volumen igual de agua 
destilada de una disolución saturada. 
Después se lava con agua destilada 
hasta que el fondo resulta otra vez 
rosario, se seca sobre la llama de al­ 
cohol muy por encima y se trata con 
el bálsamo del Canadá disuelto en 
xilol. 

Con este método de tintura los 
corpúsculos rojos y las granulaciones 
e.le los leucocitos eosinófilos se presen­ 
tan de color de­rosa intenso, los nú­ 
cleos de los leucocitos de azul obscu­ 
ro y los plasmodios de azul claro, 
también los núcleos de las formas 
segmentadas ó rosetas, los cuales has­ 
ta dejan ver algunos detalles de su 
estructura. Según este procedimien­ 
to Marnurovski ha investigado 15 ca­ 
sos de intermitente, cada vez en la 
apirexia, antes, durante y después 
del ataque, De estos casos, 4 eran 
de cotidiana, 8 de terciana, 2 de 
continua y I de larvada. En todos 
ellos los plasmodios del paludismo 
se descubrieron ya en las primeras 
preparaciones, de modo que el méto­ 
do resulta aplicable para fines diag­ 
nósticos. 

(Rev. de Med. y Cir. práct.¡ 
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Cir uoia ele la vestculn billar. Estr­echeces lle la Uretra. 

­­­:o:­­­ 

TRATAMIENTO QUIRÚRGICO. 

Hlper+rnün de la pl'Ó�lata. 

J PROCEDnllENTO PARA PENETRAR CON 
LA SONDA A TR.�VÉS DE LAS ESTRE· 

­­­:o:­­­ 

7.• El mejor acceso á la vejiga bi­ 
liar !o proporciona una incisión an­ 
gular c.uya parte vertical corte la n. ¡ nea blanca, mientras que la horizon­ 
tal se dirige á la derecha por debajo 
del ombligo. El procedimiento operatorio reco­ 

ª . . . mendadn por el doctor Robertson es 
. 8. Las operaciones en la veJiga el siguiente: se introduce el índice iz­ 

b1har serán generalmente m�nos pe­ quierdo en el recto para que sirva de 
ligi º�.as que las. que se practiquen en ] guía al bisturí, y se incinde con és­ 
la veJiga un nana. te la pared anterior del intestino, 

tDcuts Mrd . Wcch.) el tejido celular y la próstata que se 
divide por completo. Introduciendo, 
después, en la herida el índice de la 

I 
CHECES URETRALES QUE PARECEN 

El profesor Czerni discurrió sobre I:­IFRAKQUEABLES. 
este tema en el Congreso de los ciru­ 
janos alemanes, y resumió su diser­ En los casos de estrecheces de la 
tación en las siguientes conclusiones: uretra posterior, infranqueables aún 

r.ª Los cálculos biliares exigen la I por las sondas más. finas, _se _reco· 
operación cuando causan molestias m1e11da el. procedimiento sigureute: 
frecuentes 6 duraderas. Sirviéndose de una genngu1ta se 

_ . .. . . ! llena completamente la uretra con 
�­· El emp1e.�1a �e la veJtga biliar, una mezcla de partes iguales ele una 

ex1�e la operac1on siempre; _la hidro­¡ solución de cocaína al 4 '}{, y de otra 
P_esia la pide cuando provoca moles­¡ de sublimado al r '}{,; después se re· 
tras. 'tira el instrumento teniendo cuida· 

3.ª La operación típica de la cole­ do de comprimir la verga detrás del 
litiasis consiste en la incisión, eva­ glande, entre el índice y el pulgar de 
cuación y sutura de _la vejiga, esta­¡ la mano derech,a, . á fi_n de impedir 
bleciéndose el drenaje de la henda el derrame del liquido inyectado; en 
abdominal por corto tiempo. seguida se introduce la sonda, pro· 

+• Cuando el conducto cístico no curando siempre evitar que se de· 
está abierto, cuando la veiiga misma rrarne i;l liquido. En_tonces se sor­ 
se halla inflamada cuando. el conte­1 prende uno de la facilidad relativa 
nido se encuentra 'muy alterado, de­ con que, en estas condiciones, pene­ 
he establecerse una fistula biliar tern­ tra la sonda á través de la estrechez; 
pnral. facilidad qU<� serí� _deb_ida, según. pa­ 

• L ti '6 d 1 ·· bi rece, á la: distensión infundibulifor­ 5. a ex rrpaci n e a veJtga 1­ d ¡ . h d ¡ ¡ 
1. h JI · d · d t , ¡ me e a pat te estrec a a e e a ure­ iar se a a 10 rea a an so o cuan­ · , ¡ . , tra, que se haya sometida a a pre­ 
do se trata de una degeneración gra­1 ·, d ¡ !' id · t d E d 
ve, mtlamatoria ó carcinomatosa. sion e tiqcib.ºé tnyec ª ¡ ºd · s e su­ 

., ponerse arn 1 n que a esconges· 
6.ª En la oclus1.�n dE:!, c_on� neto ti6n de la mucosa uretral bajo la in­ 

colédoco, la operacion esta 1n?1cada fluencia de la cocaina, contribuya en 
en absoluto mientras la consientan mucha á l a eficacia del método que 
las fuerzas del paciente. S1 no se lo­ se acaba de describir, 
gra eliminar el obstáculo conviene (Caz. helr.des Sciences Méd. de Bor- 
establecer una fístula entre la vejiga I deaux.) 
y el <luodeno. 

��-� -�--�--�-------��---�-----�-��� 
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mano derecha se ejercen con él mo­ 
vimientos de vaivén hasta separar las 
dos mitades de la próstata, y la abun­ 
dante hemorragia que se produce ha­ 
ce disminuir el volumen de la glán­ 
dula y deja libre el conducto de la 
uretra, así como la cicatrización de­ 
termina retracciones del tejido gµ¡n­ 
dular que hacen disminuya el volu­ 
men del tumor. 

(La Terapia moderna.) 
­­­­:o:­­­ 

Enemas ele huevo. 
SU VALOR NUTRITIVO. 

En vista de la divergencia de opi­ 
niones que todavía reina acerca de 
este punto, emprendió el Dr. Arse­ 
nio Huber una serie de experimen­ 
tos, cuyos resultados se pueden resu­ 
mir en los siguientes términos: 

La clara del huevo se absorbe por 
el intestino recto ó grueso, pero en 
proporción muy escasa; añadiéndole 
sal común, ó peptonizando el huevo, 
aumenta en más del doble la canti­ 
dad de substancia absorbida. Según 
esto, en la emulsión de huevo, mez­ 
clada con agua salada, tenemos un 
excelente enema nutritivo, ya que 
con la peptonización es muy poco 
más lo que se acrecienta la propor­ 
ción de substancia absorbida. La 
cantidad de líquido inyectado con 
cada enema, no debe exceder de me­ 
dio cuartillo; para un huevo se aña- 
de un gramo de sal. La emulsión se 
inyecta lentamente valiéndose de un 
tubo de goma blando que se hace 
entrar á bastante profundidad en el 
interior del intestino. 

( Deuisch Archiu. fur klin, méd.) 
­­­:o:­­­ 

El hlelo en la dtsenterta. 

Un médico norte­americano , el 
Dr. H. Wood, asegura haber obte­ 
nido excelentes resultados en la di­ 
sentería introduciendo en el recto 
pedazos de hielo á manera de supo­ 
sitorios. Para producir todo el efecto 

deseado, conviene continuar esta 
aplicación durante una hora ú hora y 
media, y que un nuevo supositorio 
de hielo sea introducido cada cinco 
minutos. Va sin decir que la super­ 
ficie de estos supositorios debe ser 
perfectamente lisa. 

­­­:o:­­­ 
La eleclrlcicl:ul y la estricnina 

El doctor inglés J. Mackenzie ase­ 
gura que la aplicación de una co­ 
rriente eléctrica es capaz de destruir 
los efectos tóxicos de la estricnina. 
Los experimentos que le han condu­ 
cido á semejante averiguación efec­ 
tuólos el sabio inglés en perros, los 
cuales es sabido son muy sensibles á 
la acción de aquella sustancia vene­ 
nosa. Lógico es, pues, suponer que 
el tratamiento por la electricidad 
produciría en casos análogos de in­ 
toxicación iguales beneficiosos efec­ 
tos en el hombre. 

­­­:o:­­­ 
Purtñcactón del agua 

LIMADURAS DE HIERRO 

Desde hace seis años se emplea en 
Ambers el procedimiento de Ander­ 
son, con el objeto de librar al agua 
de sus impurezas. 

El agua pasa con una regular ve­ 
locidad por largos cilindros llenos de 
limaduras de hierro, sometidos á mo­ 
vimientos rotatorios y aireados con­ 
venientemente merced á un sistema 
especial de tubos afluentes. El hie­ 
rro, cuyas superficies de contacto se 
renuevan constantemente á causa del 
movimiento de los cilindros, se di­ 
suelve parcialmente en el agua en es­ 
tado de !carbonato ferroso; el aire 
descompone esta sal en ácido carbó­ 
nico é hidrato ferroso, que se trans­ 
forma en hidrato férrico; al mismo 
tiempo las materias orgánicas se que­ 
man ó son arrastradas con el depó­ 
sito de hidrato férrico, que se detie­ 
ne fácilmente por medio de un filtro 
de arena. El agua resulta desprovis­ 
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9­TRATAMIENTO ABORTIVO DEL 
CORIZA AGUDO 

Capitan 
Salol. ­ ­ r grm. 
Acido salicílico....... o 20 ctíg. 

7­SOLUCIÓN PARA LA CURA DE LAS 

ÚLCERAS SIFILITICAS 
Plumert 

Salicilato de mercurio l á á 
Carbonato de potasa ( r gramo 
Agua destilada 200 • 

H. s. a. ma solución, con la cual 
se empapan compresas que se apli­ 
can sobre las úlceras sifilíticas. 

Se puede recurrir también, con el 
mismo fin, á la pomada siguiente: 
Salicilato de mercurio....... r gram. 
Vaselina 30 • 
M. 

coniza además del agua cloroforma­ 
da, lavados antisépticos del intesti­ 
no grueso. 

Bajo la influencia de esta medica­ 
ción, los escrementos volverían al es­ 
tado normal en el espacio de algu­ 
nos días. 

8­POMADA CONTRA LAS HEMORROIDE!! 

Clorhidrato de cocaína 20 ctig, 
Antipirina r gm. 50 • 
Salol r • 
Vaselina.v. 15 • 
c_era c. s. para darle consisten­ 
cta. 

De esta pomada se introduce en 
el ano el volumen de una avellana 
dos ó tres veces por día, en los ca­ 
sos de hemorroides dolorosas no pro­ 
cidentes. 

Si las hemorroides tienen tendencia 
á salir, se emplea de la misma mane­ 
ra una pomada compuesta de lo si­ 
guiente: 
Tanino ·­ 1 grm_ 

­­­­­­­­­­­­­­­ Extracto de ratania... o • 50 ctíg. 
Extrae. de belladona. o • ro • 
Vaselina 20 • 
Cera..................... c. s. 

6­POCIÓN CONTRA LA DIARREA DE 
LOS PAÍSES CALIDOS 

Le Dautec 
Agua cloroformada saturada � áá 
Agua destilada 1 roo g. 

M.­Para tomar por cucharadas 
durante el día. 

En caso de estar complicada la 
diarrea con disentería, el autor pre­ 

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS 

ta de los microorganismos que con­ 
tenía, hasta el punto de que, según 
los análisis de Van Hermengen, pue­ 
de considerársela poco menos que 
esterilizada. 

Las aguas del Misisipí, que llevan 
muchas sustancias en suspensión y 
que no se clarifican por el repos.o, 
aparecen limpias después de someti­ 
das al procedimiento indicado, per­ 
diendo siete octavas partes de las 
materias orgánicas que contenían. 

(Chemisch. Zeit. Rep.) 
­­­:o:­­­ 

Sustancias que precipitan la 
antipirina 

Las siguientes sustancias precipi­ 
tan la antipirina de sus disoluciones 
acuosas: r.s, el ácido fénico en solu­ 
ción concentrada; 2.0, el tanino y las 
preparaciones tánicas; 3.0, la tintura 
de _iodo, y 4.º, los cloruros de mer­ 
cuno. 

Las siguientes sustancias descom­ 
ponen la antipirina cuando se las tri· 
tura en seco con ésta: r.º, los calo­ 
melanos, que forman con la antipiri­ 
na una combinación tóxica; 2.0, el 
nafta! B; 3.0, el cloral, que forma 
un líquido oleaginoso; 4.0, el bicarbo­ 
nato de sosa: al contacto de los dos 
cuerpos se desprende un olor de éter 
acético; 5.0, el salicilato de sosa, que 
forma también con la antipirina una 
mezcla oleaginosa, y 6.0, las sales de 
quinina y de cafeína, cuya solubili­ 
dad aumenta la antipirina. 
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Guerra. al alcoholismo. 

0.25 centíg. 
3 gram. 

15 

IO-ANT!SEPSIA DENTAL Y BUCAL 

Millon 

ro >) 

VARIEDADES 

Los accionistas sólo tienen dere­ 
cho á un máximo de interés de 5 % 
al año, dedicándose el resto de las 
utilidades de la empresa al sosteni­ 
miento de instituciones de obreros 
y á mantener una biblioteca, sala de 
concierto, de corrección y un parque. 

El resultado de esta útil sociedad 
ha sido la disminución de la embria­ 
guez y el mejoramiento de la clase 
menesterosa. 

En este país aunque sea doloroso 
el confesarlo, el creciente abuso que 
se viene haciendo de las bebidas re­ 
viste proporciones alarmantes, y bien 
convendría una Sociedad de Templan- 
za, que contrarrestara los pernicio­ 
sos efectos que aquéllas determinan. 

El andrajoso mendigo, el obrero, 
el campesino, el barbilampiño y . 
hasta el encopetado caballerote hacen 
criminal abuso de esas infernales 
preparaciones, que la química confec- 
ciona., que el Gobierno faculta su am­ 
pliación, y que si al principio estinvu- 
lan, más tarde empobrecen y destru­ 
yen los organismos más vigorosos. 
L� estadística de todos los paises 
arroja un guar ismo altamente alar­ 
mante en favor de la criminalidad 
producida por los alcohólicos. 

El débil de espíritu, el destituido 
de dignidad se siente lastimado 
por una contrariedad ó ultraje, dis­ 
pónese á la reparación, y para lo­ 
grarla, discurre con uno ó varios ca­ 
maradas en la taberna, café ó en la 

En Noruega, al decir de un perió­ misma casa; para enardecerse, para 
dico, una sociedad compuesta :le ex­. ponerse en condiciones, es necesario el 
celentes personas, ha adquirido por estimulante obligado, el poder del 
acciones el exclusivo privilegio de la alcohol es preciso ¿cómo ha de fal­ 
venta de bebidas alcohólicas, bajo tar? y de ahí la idea de la acornetivi­ 
las condiciones siguientes: dad y á veces frecuentemente el cri­ 

EI número de establecimientos es men.­Una buena parte de los tras­ 
reducido, y en ellos no ha de haber tornos mentales no reconocen otra 
asiento alguno. etiología. 

A nadie se le ha de servir más de El abuso de las bebidas estaba re­ 
una copa de líquido. servado aquí á determinadas clases 

Los menores de 17 años no pueden sociales, pero la. barrera que separa 
penetrar en esos locales. á unas y otras se ha roto, y hoy en 

Los que presenten síntomas de conjunto, el enervante y mil veces 
embriaguez serán llevados á la cárcel degradado placer los hace iguales. 
á cumplir un arresto. · Todo individuo naturalmente al ce­ 

Acido tí mico . 
Acido benzoico . 
Tintura de eucaliptus . 
Alcohol roo 
Esencia de menta pipé­ 

rita o.yo centig. 
M.­Una cucharada de las de café 

en un baso de agua tibia. 

Tanino ········· o 
Acido bórico pul ve­ 

rizudo 4 
M.­Al principio del coriza, debe 

aspirarse fuertemente en cada fosa 
nasal una pizca de este. polvo, cada 
hora, y durante un medio dia sola­ 
mente. El uso más prolongado pus­ 
de ocasionar una erupción que tiene 
el aspecto del eczema, en los bordes 
de las fosas nasales; erupción debida 
indudablemente al ácido fénico que 
se origina al descomponerse el salol. 
Si se desea, pues, continuar por más 
tiempo el empleo de este polvo, se 
le mezclará con talco ó ácido bórico, 
ó bien se reducirá la proporción de 
salol á 25 ó 50 centígramos. 



meter una acción más ó menos pu­ 
nible, se esconde para evitar la ver· 
güenza pública; el que se embriaga 
hace lo contrario, la ostentación es la 
regla y con ella el escándalo y la de­ 
gradación. 

A toda fiesta de rufianes se hace 
necesario para darle amenidad y 
alegria, el consumo abundante de be· 
bidas espirituoaas.c­­de ahí sus insul­ 
tantes camorras, sus al boro tos de 
siempre y al lado de esto, el plano 
inclinado donde más tarde rodarán 
para nunca levantarse, 

Esta sociedad tiene que hacer una 
cruzada, pues el mal tiende á gene­ 
ralizarse con proporciones tales, que 
su retardo puede hacer estéril tal in­ 
tento. 

Aislemos al alcoholista, niéguesele 
la entrada en todo círculo, ea todo 
hogar donde una tolerancia mal en­ 
tendida le abre las puertas; acostum­ 
brémonos á ver en el que observa 
tales prácticas al ser' envilecido, al 
cerdo h1t11rn110, y sólo así los aficiona- 
dos noueles pondrán moderación á 

! us desen frenados instintos; y tal vez 
se aparten del camino que pudiera 
inducirlos al deshonor. 

El alcohol es un veneno, como tal 
es indispensable mirarlo. Su uso exi­ 
ge dosificación, y todo el que se 
aparte de esta apreciación expone 
su existencia á demolerla. 

La gravedad que entraña el inmo­ 
deradu uso que se viene haciendo de 
las bebidas es digno de atención. Es 
necesario hacerle v,uerrá abierta á 

un mal que se extiende, y el que to· 
ma carta de naturaleza en este 
país, ta II necesitado de hombres ele 
morigeración y virtudes. 

L:. Música en terapéutica. 

En una reciente conferencia so­ 
bre la T nfluencia de la Música en el 
organismo lw111<1110, el profesor Tar 
cha now, de San Petersburgo, afirmó 
que la Música presta grandes servi­ 
cios á la Medicina. Los que sufren 
desórdenes <le! sistema nervioso, los 

epilépticos principalmente, pueden, 
según él, obtener un cierto bienestar 
por la Música, pero el remedio debe 
emplearse con discernimiento, pues­ 
to que en ciertos casos produce un 
efecto contrario al que se busca, lo 
que, aunque sea dicho de paso, no es 
un deshonor para la virtud ter apéu­ 
rica de la Música, ya que se podría 
decir exactamente lo mismo del opio. 
El profesor Tarchanow atribuye el 
fracaso frecuente de la Música á ser 
empleada muchas veces en momen­ 
tos inoportunos. Está convencido que 
llegará una hora en que la Música 
«en manos de médicos especialistas», 
será un agente importante para el 
alivio de los enfermos. Además, di­ 
ce: «¿Cómo no ha de se· así, cuando 
una serie de casos ha probado que la 
Música es el más valioso regulador 
del carácter y de los sentimien­ 
tos de los hombres, que influye en 
muchos pu otos de la vida psíquica y 
física, así como en el organismoi» 
Podría hacerse una crítica profana 
sugerida por qué los músicos no dan 
corno ejemplo esta perfecta regula­ 
rización de sus emociones, corno se 
podría suponer: pero esto no puede 
ser más que el resultado de la tole­ 
rancia, del uso inmoderado. Desde 
un punto de vista general, se puede 
decir que el efecto calmante de la 
Música en los enfermos es universal­ 
mente admitido, y los experimentos 
clínicos de la Sociedad Sainie Cécilc, 
que han sido referidos por Cannon 
Harford, én el Britisli ,\{edical Jour- 
nal, de vez en cuando, demuestran 
que tienen un efecto particularmen­ 
te benéfico en ciertos casos de in­ 
somnio. También puede, sin duda, 
calmar los sufrimientos, no por un 
efecto analgésico que obrara sobre 
los centros nerviosos, sino haciéndo­ 
selos olvidar. 

En esto reposa el empleo de la 
Música como medio terapéutico, pe­ 
ro nos parece imposible que se le 
pueda pedir más. Orfeo á los acor­ 
des de su laúd hacía mover las mon­ 
tañas y los árboles; pero nosotros du­ 
damos firmemente que Can non Har­ 

LA CRÓ�ICA MÉDICA 
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Leche á domlelllo. 

La historia de Ju anestesia. 

Dícese que una Compañía indus­ 
trial de Nueva York trata de cons­ 
truir un sistema de canalización pa­ 
ra conducir la leche á las casas como 

La cocatnomantn. 

Humtnaetóu <lf'I e stómuqo. 

A pesar de ser de fecha reciente 
la introducción de la cocaína en Me­ 
dícina·, hay ya cocainómanos como 
hay morfinómanos. Estas personas 
buscan en el uso habitual de este ve­ 
neno la excitación cerebral, impre­ 
siones nuevas y una especie de bo­ 
rrachera,análoga á la que ansían pro­ 
curarse los fumadores de opio. Los 
psiquiatras están de acuerdo para de­ 
clarar que la cocaína es un tóxico 
mucho más temible que la morfina 
por la rapidez é intensidad de los 
desórdenes i ntelect uales, 

topsia 

El Munch, Med, Wach. da cuenta 
de un aparato presentado por el Dr. 
Ranvers á la Socie<lad Médica de 
Berlin. Es una lámpara de Edison 
fija en el extremo de una sonda y en­ 
cerrada dentro de un globo de cris­ 
tal lleno de agua. Vacío el estómago 
de alimentos, se hace beber agua al 
enfermo y se introduce el aparatito 
que permite ver, por transparencia, 
toda la cavidad de la víscera y apre­ 
ciar el estado de sus paredes. Un ca­ 
so de carcinoma diagnosticado por 
este medio fué confirmado en la au­ 

ford ]Irgue á conjurar un tumor ó á 
purgar de sus bacilos un pulmón tu­ 
berculoso. En los límites indicados, U na de las comunicaciones más· 
la Música puede, sin embargo, ser curiosas hechas al Congreso Qnirúr­ 
un auxiliar poderoso para la Medici­ gico que se celebró recientemente en 
na, y en esta época de «nervios» po­ París, es la que trató del empleo de 
dría jugar un papel importante, pre­ los anestésicos en las operaciones. 
viniendo numerosas anferrnedades El medio de apaciguar el sufrimien­ 
que son fomentadas, sino.actualrnen­ to y de disminuir las angustias de los 
te engendradas, por la debilidad y la heridos es incontestahlemente una 
fatiga. Esperamos, pues, que se ani­ victoria del hombre, si no sobre el 
marán Cannon Harford y sus cole­ mal mismo, al menos sobre sus más 
gas perseverando en emplear la más dolorosas manifestaciones. La histo­ 
espiritual y la más hermosa de las ria de la lucha de los sabios contra 
Artes al servicio de los sufrimientos el dolor físico, demuestra que en to­ 
de la Humanidad. dos los tiempos y países se han he­ 

(Le Scalpei.) cho esfuerzos para descubrir ese me­ 
dio. 

Los hebreos hacían beber vino 
mezclado con varias drogas á los 
condenados al suplicio. Apuleyo cita 
el caso de un hombre que se había 
precavido contra el dolor de los gol­ 
pes que tenía que recibir bebiendo 
una pócima de vino y mirra. Los 
egipcios tenían un anestésico desig­ 
nado con el nombre de «Piedra de 
Menfis.» Era una especie de jabón 
que reducido á pasta se extendía so­ 
bre las partes del cuerpo q•.ie el ciru­ 
jano tenía que operar por el hierro ó 
el fuego, y las hacía completamente 
insensibles. La «Piedra de Menfis», 
absorbida en una mezcla de vino y 
agua, daba al organismo una insen­ 
sibilidad general. 

Los Cruzados trajeron este secre­ 
to á Europa, donde pronto se mono­ 
polizó en manos de los pretendidos 
magos y brujos. 

Los indostanos tienen un anesté­ 
sico especial muy eficaz, el «bang», 
que es una mezcla de opio y de cá­ 
ñamo, y embriagando los brahmanes 
á sus adeptos con este producto, les 
excitan á torturarse voluntariamente. 
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CRÓNICA . 
JUBILEO CIENTÍFICO 

DE 
FASTEUR. 

El 27 de diciembre tuvo lugar la 
celebración del septuagésimo aniver­ 
sario del nacimiento de M. PASTEUR, 
en el gran anfiteatro de la nueva 
Sorbonne. 

Antes de dar cuenta de esa gran 
fiesta, séale permitido á la Redacción 
de LA CnóNICA MÉDICA DE LIMA 
saludar al ilustre sabio francés y en­ 
viarle el homenage de su respetuosa 
admiración. 

LA CRÓNICA· :MÉDlCA 

1'01111111:t mei-eru-Ia]. 

El mejor clt•11 llsl a fiel m 1111110, 

Desde las nueve y media de la 
mañana fueron llegando los invitados 
y poco á poco fué llenándose el 
anfiteatro de la nueva Sorbonne. M. 
Pasteur se hallaba en un salón espe­ 
cial donde se dirigió el Presidente 
de la República. Después de algu­ 
nos momentos de conversación con 
el ilustre sabio, M. CARNOT le ofre­ 
ció el brazo y ambos entraron en el 
anfiteatro, donde fueron aplaudidos 
por toda la asistencia. 

Se trata de saber qui! dentista ha M. Pasteur se separa entonces del 
extraído más muelas en una sola se­ Presidente, sentándose al lado de su 
sión. hijo M. Juan Bautista Pasteur. 

Fl Dr. Thornas Snell, dentista En seguida se abrió la sesión bajo 
americano, extrajo 20 huesos en cin­ la presidencia de M. Carnet, rodea· 
co minutos al mismo paciente. do ele MM. d'Abaddie, presidente de 

Pero su gloria ha sido eclipsada la Academia de Ciencias, José Ber­ 
por la del Dr. Mayle de Plymouth,. tra nd, secretario perpetuo de la 
que sacó 31 de una sentada á un mis, Academia de Ciencias, los presiden­ 
rno individuo. tes de las dos Cámaras, el cuerpo di­ 

El profesor Ragot ha imaginado 
un apnrato muy sencillo, con el cual 
se puede extinguir un kilo de m r- 
curio por hora El procedimiento 
cons ste en dejar caer el mercurio 
en gotitas muy pequeñas sobre el 
escipiente grasoso, y el aparato se 
compone de un embudo de madera 
que termina en punta muy delgada, 
provisto de una llave que permita re­ 
gular la caida del mercurio, y colo­ 
cado sobre un soporte, de manera que 
el embudo quede en el centro del 
mortero donde se hace la poma fa. 

El procedimiento · recomendado 
por el señor Ragot parécese al que 
usan los confiteros para rizar los ani­ 
ses confitados, y es en verdad muy 
sencillo y no ofrece inconveniente 
alguno, por cuanto no añade á lapo­ 
mada susodicha substancia extraña. 

el agua ó el gas. El consumo se fija­ El trigésirnosegundo, aburrido de 
ría por med,o de un contador. La le­ verse sólo se cayó sin la intervención 
che procedente de todas las quintas del cirujano. 
de los alrededores de la ciudad, en Es verdad qne el enfermo cayó 
un perímetro de 50 kilómetros, sería también parn no levantarse más; pe­ 
impulsada, desde el punto de partida, ro eso no quita que el Dr, Mayle sea, 
directamente á casa de los consumí­ hasta hoy, el que más muelas y dien­ 
dores, por medio de poderosas má­ tes ha sacado de una vez y de una 
quinas. • boca. 

Lo que no sabemos es cómo pien­ 
sa arreglarse dicha Compañía para 
impedir la. acidificación de la leche 
en esa canalización de tan difícil lirn­ 
pieza!!! 
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plomático y todos los miembros del 
gabinete. Sobre el tablado se veían 
las delegaciones oficiales de las cin­ 
co clases del Instituto, de la Acade­ 
mia de Medicina y de muchas So­ 
ciedades extranjeras, asi corno nu­ 
merosas personalidades del mundo 
científico y político. Los internos de 
los hospitales, la Asociación general 
de los estudiantes, la Escuela normal 
superior, la Escuela politécnica, ha­ 
bían también mandado sus delegados. 

M. CH. DUPUY, ministro de ins­ 
trucción pública, fue el primero que 
tomó la palabra, pronunciando el 
siguiente discurso: 

S cñor Presidente de 111 R�JníbHca: 

«No es de mi incumbencia, queri­ 
to é ilustre maestro, entrar en los 
detalles de vuestros trabajos; otros 
dirán con la autoridad de la ciencia, 
lo que habéis hecho. Ellos expon­ 
drán vuestros principios, vuestros ex­ 
perimentos, vuestros métodos. Lo que 
decimos nosotros, ignorantes y sa­ 
bios, es que habéis hecho algo gran­ 
de; por profano que uno sea, no pue­ 
de quedar insensible ante vuestra 
obra: es tan grande, que se impone á 

la atención de todos;tan sencilla, que 
un hombre cultivado puede seguir su 
desarrollo; tan eficaz y humanitaria, 
que los mismos ignorantes, instrui­ 
dos y convencidos de los favores que 
les proporciona, la proclaman y ve­ 
neran. 

«La solemnidad cientifi.ca que ha­ «Cuando se la abraza en su con· 
beis tenido á bien honrar con vues· junto, inmediatamente se sorprende 
tra presencia y á la cual asisten, uno de las cualidades de trabajo, de 
agrupados en torno vuestro, el Go­ paciencia, de tenacidad que dicha 
bierno todo y los miembros del obra atestigüa. Esta facultad fué la 
cuerpo diplomático, es, á la vez, la vuestra: poder concentrar vuestro 
fiesta de la Francia y de la humani pensamiento en un asunto y mante­ 
dad. Era digno de la República aso­ nerlo fijo durante días, meses, años; 
ciarse á una manifestación que excita facultad superior que se descubre en 
en el corazón de todos los franceses vuestra fisonomía, potencia creado­ 
un legítimo sentimiento de orgullo ra cuya expresión leerá la posteridad 
nacional. Puede decirse que en esta en esta mec.lalla, en la que el artista 
hora la Francia entera, unida á todo ha fijado con vuestras facciones algo 
lo que piensa en el munc.lo civilizac.lo, de vuestra alma. Nosotros leemos allí 
tiene fijos sus ojos en la antigua Sor· con igual claridad, esa fé profunda 
bon ne y en el maestro ilustre cuyo en la ciencia, esa fé de apóstol que os 
septuagésimo aniversario celebran ha sostenido en el curso de vuestra 
hoy los poderes públicos y los cuer­ carrera contra las angustias de la du­ 
pas científicos. A nuestra nación le da y los desmayos del desaliento; es 
ha sido siempre placentero el reco­ necesario c.lecirlo bien alto en este 
nocer y celebrar á los que la sirven día: si habéis estado armado del sen· 
y la honran; pero es particularmente tido crítico indispensable á un sabio, 
después de las horas tristes­de las también habéis tenido la convicción, 
que no se ha visto libre ningún pue­ digo más, la fé, madre de los grandes 
blo­cuando ella se dedica á amar pensamientos y de las obras in mor· 
con más ardor, á admirar con más tales. 
vehemencia á aquellos de sus hijos " Apenas terminados vuestros es­ 
cuya gloria brillante y pura consuela tudios, os habeis revelado como in­ 
su tristeza, conforta su corazón y ventor; vuestros trabajos sobre la do­ 
aumenta, con la estima que inspira simetría molecular, emprendidos al 
al mundo, la confianza que debe te· influjo de una idea ingeniosa y pro­ 
ner en sí misma, en sus libres insti­ funda, están marcados con un sello 
tuciones, en sus nobles y generosos tan original que casi nadie se ha atre­ 

fines. vido á acometer tan delicada e res­ 
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tíón. La ciencia pura os permitió los vuestrosdescubrimientos. El Parla­ 
más bellos sucesos; pero felizmente mento apreciando á la vez la gloria 
para vos, felizmente para la humani­ que vuestros trabajos dieron á la pa­ 
dad, las circunstancias os han irnpe­ tria francesa y los servicios prestados 
lido en una vía en la que todo descu­ á nuestra agricultura y á nuestra in­ 
brimiento teórico debía terminar en dustria, os concedió una recompen­ 
una satisfacción de nuestras l}ecesi­ sa única, recompensa verdaderamen­ 
dades, en un alivio de nuestras mise­ te nacional, cuyo principal valor es­ 
rias. triba en el sentimiento de patriótico 

"Cuesta trabajo representarse reconocimiento que sugirió la idea de 
vuestros esfuerzos y vuestras luchas, premiaros. Pero después de este me­ 
deslumbradas por el brillo de la vic­ morable homenage de los represen­ 
toria final. Difícilmente puede uno tantes de un país libre, la doctrina ha 
figurarse la vivacidad de estas batallas crecido; ascendiendo gradualmente y 
á consecuencia de las cuales, vencí­ pareciendo no haber creado tantas 
da por la fuerza de la evidencia, ano­ maravillas más que para ensayar sus 
nadada por el peso de la prueba ex­ fuerzas y preludiar una gran obra, 
perirnental, la antigua hipótesis, la ella ha alcanzado las alturas de la 
quimérica ilusión de la generación vida. 
expontánea, ha tenido que batirse «Ella interroga á los organismos y 
en retirada ante la triunfante doctri­ analiza las enfermedades que los <les­ 
na de los gérmenes que ha renovado truyen; plantea el problema de la 
la ciencia y que se ha posesionado transmisión y contagio del mal; desde 
para siempre del porvenir. Habeis luego con una prudencia caracterís­ 
penetrado hasta en las misteriosas tica, con una especie de piadosa re­ 
profundidades <le la naturaleza ele­ serva, limita sus investigaciones á 

mental, de donde habeis sacado esas los animales, después, cuando ha 
"pruebas sin réplica" de que hablas­ afianzado definitivamente sus pasos 
teis en vuestro discurso de recepción imponiendo al carbón y al mal rojo 
en la Academia francesa. de los puercos la vacuna cuyos bene­ 

"RENAN, que os contestó, pudo de­ ficios son conocidos de nuestros agri­ 
ciros en una fórmula que me apropio: cultores, ella se eleva hasta el hom­ 
"Vuestra vida científica se parece á bre, victoriosa hoy de la rabia, ma­ 
una estela luminosa en la oscura no­ ñana quizás del cólera! Desde en­ 
che del infinitamen,e pequeño, en tonces queda completa la fórmula 
esos profundos abismos del sér don­ que vuestros discípulos expresan con 
de nace la vida." dos palablas: «Ierrnentos y virus son 

"Fué en 1860 cuando emprendis­ seres vivos, la vacuna es un virus ate­ 
teis el estudio de los infinitamente nuado, la medicina tiene por base la 
pequeños, para hacer de él en Jo su­ aten�ac.ión a,rtificial de los vir.us ... », 
cesivo el único objeto de vuestras in­ Haciendo asi saltar. el re�edw del 
vestizaciones y como vuestro domi­ mal rmsrr,o, la medicina microbiana 
nio �ersonal. Habeis fundado esa queda establecida. 
doctrina fecunda cuyo alcance pre­ «Maravillas de la ciencia, predi­ 
veisteis desde el primer momento y gios del genio, sed glorificados en 
suministrado así un dato inagotable nombre de la patria y de la humani­ 
á los químicos, biólogos y médicos; dad. Habeis justificado las atrevidas 
quienes la desarrollaron en los años esperanzas que la religión del pro­ 
siguientes, preguntándose á sí mis­ greso hizo nacer en los corazones de 
mos si aquello era el fruto de los tra­ nuestros padres. Habeis traducido 
bajos de un solo hombre ó la labor en realidades incontestables las ima­ 
acumulada de muchas generaciones. ginaciones de Descartes y los sueños 

"La Francia sabe lo que debe á de Condorcet. ¿Quién ,podr\a decir, 
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en este momento, lo que la vida hu­ 
mana os debe, lo que ella os deberá 
con el trascurso de los tiempos? Lle­ 
gará el día en que algún otro Lucre­ 
cio cante en un nuevo poema de la 
Naturaleza, al Maestro inmortal cu­ 
yo genio ha producido semejantes 
beneficios; y no lo pintará solitario é 
insensible, como el poeta latino ha 
hecho su heroe; lo mostrará partici­ 
pando de la vida de su tiempo, com­ 
partiendo su existencia entre los se­ 
veros goces de la investigación cien­ 
tífica y las dulces efusiones de la fa­ 
milia, pasando de su laboratorio á su 
hogar, encontrando al lado de seres 
queridos, al lado de una compañera 
que ha sabido comprenderlo y tanto 
más amarlo, esa animación de toda 
hora, ese aliento de todo instante 
sin el que tantas batallas hubieran 
quizás fatigado su ardor, gastado 
su perseverancia y enervado su ge­ 
nio. 

«Querido é ilustre maestro, habeis 
dicho un día en una fiesta que hubis­ 
te de presidir en Auvergne, que te­ M. d'Abaddie felicita á Pasteur en 
niais como el sentimiento de la glo­ nombre del Instituto y le entrega la 
ria, á vuestro entender elogiado por gran medalla de oro, producto de la 
personas amigas. Hoy ese sentimiento suscripción internacional. 
debe ser completo en vos, por que no En 110111 bre de la Academia de cien­ 
es solo un departamento ó una re­ cías y del consejo de administración 
gión la que se inclina; es la Francia del Instituto Pasteur, del cual es pre­ 
toda quien os glorifica, es la huma­ sidente, iVI. José Bertrand presenta 
nidad quien os bendice. De todos los sus homenages á su ilustre cornpa- 
puntos del globo os llegan en tropel fiero, en una alocución de la que to­ 
los homenages; ved en torno vuestro mamos el acápite siguiente: « Si 
esta afluencia de sabios Y de grandes un examinador nos preguntase: 
personages que os expresan los vo­ ¿ Cuál es el más bello descubri­ 
tos y las esperanzas de sus compa­ miento de Pasteur? los más hábiles 
triotas. Yo saludo en nombre de la hallarían dificultad para responder. 
República á estos mensageros de la Vuestros trabajos comprenden, en 
ciencia y de la paz; yo envío á su ¡Ja­ efecto, la mineralogía, la óptica, la 
tna el saludo cordial de la Francia. química .orgánica, la biología y la 

«Pero lo que caracteriza ante tocio: medicina, y por todas partes habeis 
esta ceremonia, lo que dá á vuestro I dejado una huella profunda » 
jubileo su sello propio, es que nues­ Después M. Daubrée, en nombre 
tros homenages van menos al pasado I de la sección de mineralogía de la 
que al porvenir: la ciencia, de la cual I Academia de Ciencias, recuerda que 
todo el universo os es deudor, ha re­1 en esta cien�ia fué en la que Pasteur 
cibido de vos su método seguro y su hizo sus prrmeros descubrimientos, 
principio cierto; pero, como vos mis­¡ los cuo les le abrieron las puertas del 
mo lo habeis dicho, «la era de las Instituto. 

En este momento, rebosa la emo­ 
ción general y Pasteur mismo 110 

puede contener las lágrimas. 

aplicaciones apenas cornic nza.» El 
Institnto Pasteur, edificado y dotado 
por el reconocimiento y admiración 
de los pueblos y gobiernos, para ser 
á la vez un foco de alta cultura cien­ 
tífica y una fuente que alivie los ma­ 
les de la familia humana, el Institu­ 
to Pasteur, repito, realizará vuestras 
esperanzas. 

«Poded largo tiempo, querido é 

ilustre maestro, presidir los destinos 
de esta joven y gloriosa casa, y ani­ 
mar con vuestro ardor fecundo esta 
falange de discípulos que sabrá con­ 
servar las promesas de la doctrina 
pastorianal 

Pueda la Francia poseeros mucho 
tiempo aún y mostraros al mundo 
como un digno objeto de su amor, 
de su reconocimiento y de su gran­ 
dezal­ 
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nuación y r_efuerzo de les virus y á 
las inoculaciones preventivas sirven 
y .servirán siempre dé estrelÍa con­ 
ductora. 

�Como ilustración brillante, puedo 
senalar vuestros trabajos sobre la ra­ 
bia. 

"Su or!ginalidad era tan sorpren­ 
de�t�, asi bajo el punto de vista pa­ 
tológico como terapéutico, que mu­ 
chos médicos han desconfiado en un 

sSe me ha concedido el gran ho­ principio. "¿Es posible, se decían, 
nor de ofeceros el homenage de la que .1!n hombre que no es ni médico, 
Medicina y Cirugía. Verdaderamen­ ni biologo, pueda instruirnos de tal 
te, no existe en el mundo entero nin­ manera respecto de una enfermedad 
gún individuo al cual deban más que sobre la cual se han ejercitado en va­ 
á vos las ciencias médicas. no las mejores inteligencias de la me­ 

"Vuestras investigaciones sobre las dicina? Quis uouus hic nosiris successit 
fermentaciones han arrojado un rayo sedibus hospesi» 
tan poderoso que ha iluminado las "Por lo que á mí respecta conocía 
funestas tinieblas de la cirugía, y muy bien la claridad de vuestro ge­ 
cambiado el tratamiento de las he­ nio, la aplicación escrupulosa de vues­ 
ridas de un asunto de empirismo in­ tras inducciones y vuestra hombría 
cierto y muy frecuentemente <lesas­ de bien ª?soluta, para que haya po­ 
troso, en un arte científico segura­ elido participar por un momento de 
mente benéfico. tales sentimientos innobles. 

«Merced á vos, la cirugía ha sufrí­ "Mi confianza ha sido justificada 
do una revolución completa que la por el éxito. 
ha despojado de sus terrores y en­ "Con la excepción insignificante de 
sanchado casi sin Iirnite su poder efi­ algunos ignorantes, todo el mundo 
caz. reconoce h?Y la magnitud de Jo que 

"La medicina no debe menos que habeis realizado contra esta terrible 
la cirugía á vuestros estudios profun­ i?�fer�edad. Hab�is suministrado un 
dos y filosóficos. d1agnost1co q_ue d1s_1pa pronto las an­ 

«Habéis descorrido el velo que¡g.ust1as de la incertidumbre que mor­ 
mantuvo cubiertas durante sizlos las t ificaban antes á aquel que había si­ 
enfermedades infecciosas. Habeis do rr.ordido por un perro sospecho­ 
descubierto y demostrado su natura­ so. 
leza microbiana; gracias á vuestra "Nada más que esto habría basta­ 
iniciativa, y, en muchos casos, á vues­ do para aseguraros la gratitud eterna 
tros propios trabajos especiales, hay de la humani_dad. 
ya una multitud <le estos desórdenes «Pero mediante vuestro maravillo­ 
perniciosos cuyas causas conocemos so sistema de inoculaciones antirrábi­ 
completamente: Felix qui potuit reriun cas, habeis sabido perseguir el vene­ 
cognoscere causas. no después de su entrada en el orga­ 

"Este conocimiento ha perfeccio­ nismo y vencerlo allí. 
nado de una manera sorprendente el "M. Pasteur: las enfermedades in­ 
diagnóstico de estos flajelos del gé­ fecciosas constituyen, como bien lo 
nero humano, y ha_ indicado la ruta sabeis, la gran mayoría de las enfer­ 
q�e conviene, seguir para_ su trata­ medades que afligen al género hu­ 
miento profiláctico y curativo. ma110; podeis, pues, comprender que 

"En e�te. cam1110, v�1estros bellos la medicina y la cirugía se apresuren 
descubrimientos relativos á la ate­ en esta ocasión solemne á presenta· 

Sei101' Pasteur: 

En· seguida, Sir JosEPPH LrSTER, 
el gran cirujano inglés que ha inven­ 
t ado y preconizado el método anti­ 
séptico que lleva su nombre, entrega 
á M. Pasteur un mensaje de la So­ 
ciedad real de Londres, escrito por 
su presidente; y pronuncia el si­ 
guiente discurso: 
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ros el gran homenage de su admira­ 
ción y reconocimiento.» 

M. J. Bertrand nombra en seguida 
a las 16 Sociedades francesas y 26 ex­ 
tranjeras que han enviado sus dele· 
gados. 

M. Ruffier, alcalde de Dóle, la ciu­ 
dad natal de M. Pasteur, le entrega 
un álbum encerrado en rico cofre y 
conteniendo un fac-simile exacto del 
acta de nacimiento del ilustre sabio 
así como la fotografía de la casa don'. 
de naci6 el 27 dediciembre de 1822. 

Entonces M. Pasteur que, duran­ 
te la sesi6n, había manifestado la 
más viva e�oci6n, se levanta y ex­ 
pre3a su gratitud por los honores que 
acaban de dicernirle; después encar­ 
ga á su hijo que lea un discurso en 
el cual saluda principalmente la gran 
memoria de CLAUDlO BERNARD.« Por 
qué _series de deducciones, dice, me 
ha sido posible, siguiendo el método 
experimental, llegar á los estudios fi- 
l�s6ficos, lo sabeis vosotros, mis que­ 
ridos compañeros. Si alguna vez he 
turbado la calma de nuestras Acade­ 
mias con discusiones un tanto aca­ 
loradas, era porque defendía apasio­ 
nadamente la verdad. 

«En cuanto á vosotros, agrega, de­ 
legados de las naciones extranjeras 
que habeis venido desde tan lejos á 
dar una prueba de simpatía á la 
Francia, me causais la alegría más 
grande que pueda experimentar un 
hombre que cree invenciblemente que 
la ciencia y la paz triunfarán de la 
ignorancia y de la guerra, que los 
pueblos se unirán, no para destruir 
sino para edificar, y que el porvenir 
pertenece á los que más hayan he­ 
cho por la humanidad doliente», 

Este notable discurso se termina 
así: 

«Señores: yo os espreso mi profun­ 
da emoci6n y mi vivo reconocimien­ 
ts. Del mismo modo que sobre el re­ 
verso de esta medalla, Roty, el gran 
artista, ha grabado entre flores la 
enorme data que pesa sobre mi vida, 
así mismo vosotros habeis querido, 

�stimables compañeros, dar á mi ve­ 
�ez el espectáculo que podía regoci­ 
jarla más, el de esta juventud tan 
viva y tan amantes. 

Después se levanta la sesi6n y toda 
la asistencia grita: viva Pasteur. La 
música de la Guardia Republicana 
toca la Marsellesa y el Presidente de 
la República, M. Carnet, abandona 
su asiento y se dirige hacia Pasteur 
á quien abran! Repítense los aplau­ 
sos y una ovaci6n universal se hace 
al jefe del Estado y al ilustre sa­ 
bio (1). 

­­­:o:­­­ 

CONGR"ESO MÉDICO PAN AMERICANO 

SECCIONDE GINECOLOGÍA YCIRUGÍA 
ABDOMINAL. 

, La Secci_6n de Ginecología y Ciru­ 
gia Abdominal del Congreso Médico 
Pan,­Americano de 1893, se ha or­ 
ga.ni.zado .con la siguiente Junta Ad­ 
mirustrativa: 

Presidente, Sr. \Villiam \,\l arren 
Potter, M. D., 28t Franklin St., 
Buffalo, N. Y.; Secretario en Inglés, 
Sr. Brooks H. weus, M. D., 71 W. 
­tSth St., New York, N. Y.; Secreta­ 
rio en Español, Sr. Ernest vV. 
Cushing, M. D., 168 Newbury St., 
Boston, Mass. 

Esta Junta desea particularmente 
que todos los paises de América sean 
representados en esta sección por 
contribuciones de parte de a;tores 
interesados en los asuntos que se 
discutirán durante sus sesiones, y 
con este fin invita á los señores Mé­ 
dicos que deseen contribuir, que 
manden por eonducto de los Secre­ 
tarios locales al Secretario en Espa­ 
1101 de la Sección, Doctor Ernest 
V\f. Cushing, 1'1.0 168 Newbury St., 
Boston, Mass., los títulos de los ar­ 
tículos que leerán. 

( 1) Los discursos y gran parte de loe detalles 
que figuran en esta revlsta , han sido tome­ 
dos de Le &alpel. periódico médico de Bél­ 
gica, y traducidos por el Secretario de la Re· 
dacci6u de La Oró11dca ,lletlica. señor ELTAS L. 
COKGRA.JN. 
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Saccrox DE ORTOPEDIA. 

Dr. E. H. Bradford, Boston; Dr. 
F. Ventura Carballo, Santiago, Chi­ 
le; Dr. B. E. Judson, New York; 
Dr. Benj. Lee, Philaclelphia: Dr. Ju­ 
lio Leon, Santo Domingo; Dr. Jo· 
mes E. l\loore, Mineapolis, Minn; 
Dr. Ernesto Odriozola, Lima, Perú; 
Dr. Roswell Parcl, Buffalo; Dr. A. 
M. Phelps, New Yor; Dr. Jhon Rid­ 

Presidentes H onorarios, 

La Sección de Cirugía Ortopédica 
del Congreso Médico Pan merica­ 
no de 1893, ha quedado constituida 
con los siguientes Oficiales Honora­ 
rios y Ejecutivos. 

Da111as1J Lainé. 
nfedia, Pa. 

Snccrox DE PEDIATRIA. 

Hé aquí las REGLAS ESPECIALES. 1 
N .º z­La cuota de inscripción de 

los asociados residen tes en los Esta­ 
dos U nidos será de diez pesos, que­ 
dando exentos de ella los que residen 
en elextranjero. Cada miembro reci­ 
birá una tarjeta que acredite su afilia­ 
ción á la asociación y se le facilitará I copia de los trabajosydeliberaciones 
que hayan lugar en las Juntas. 

N.0 3­Loss0ciosque contribuyan 
con sus trabajos deberán remitir ex­ 
tractos de los mismos, que no excede­ 
rán de 600 palabras;y han de recibirse 
por el Secretario General á más tar­ 
dar el ro de julio de 1893. 

Los extractos se traducirán á los 
idiomas inglés, frr ncés, español y 

Se publica esta invitación en todos portugués, y serán publicados con 
las revistas médicas en Español que anterioridad á la reunión del Con· 
le son conocidas á la Junta, y se lla­ greso, para conocimiento y conve­ 
ma la atención á la importancia de niencia del mismo; sin que puedan 
que se comuniquen los títulos de las incluirse en el programa de los ejer­ 
contribuciones con la mayor pronti­ cicios, los que no hubieran sido pre­ 
tud, y de que una sinopsis­ de cada sentados en la forma compendiosa 
una esté en las manos del Dr. Chus­¡ que se previene. La traducción se 
hing antes del r.º <le julio de 1893. practicará por el Departamento Li­ 

terario del Congreso, á petición de 
los interesados. S(; concederá tan so­ 
lamente un término de veinte minu­ 
tos para la lectura de cada uno de las 
trabajos presentados ante las seccio­ 
nes, y cuando fuese de más extensión, 
se leerán en extracto; pero podrán pu­ 
blicarse íntegros en las memorias de 
la asociación, en tanto que fuesen 
aprobados por el comité editorial. 

Los extractos deben dirigirse por 
conducto de los secretarios de las 
secciones respectivas. Los escritos y 
debates se publicarán en el idioma 
en que hayan sido leidos y pronun­ 
ciados. 

Los escritos leidos ante las seccio­ 
nes se entregarán á los Secretarios 
de la sección correspondiente, y los 
presentados en Junta General se en­ 
tregarán asimismo al Secretario Ge­ 
neral. Toda discusión se consignará 
á escrito por aquellos individuos que 

I hayan tomado parte en ella." 
Secretario: 

Se suplica la cooperación de los 
señores Méd icos que se interesan por 
el estudio de las enfermedades de los 
niños, hacia el buen éxito de las reu­ 
niones de esta sección, á cuyo fin es 
necesario contribuyan con gran nú­ 
mero de interesantes y valiosos es­ 
tudios sobre materias á la par cien­ 
tíficas y prácticas; siendo condición 
especial que dichos trabajos sean 
breves y substanciales, para que de 
ellos puedan dimanar las más am­ 
plias discusiones; debiendo ceñirse á 
las reglas que se prescriben en los 
párrafos 2º y 3.0 ele las Reglas Espe­ 
ciales. 

Por orden del presiden te 
Jo1­1:,; M. KEATI:­;G, 
Oolorado Springs, Colo 
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Ion, Chicago; Dr , Geo. W. Ryan, 
Cincinati; Dr. Reginald H. Sayre, 
NewYork; Dr. A. J. Steele, St. 
Louis; Dr. Newton M. Schafler, 
New York; Dr. Harry M. Sherman, 
San Francisco; Dr. Henry Lyng Tay 
lor, New York; Dr. Vv. R. Town­ 
send, New York; Dr. D. Forrest Vi­ 
llard, Philadelphia; Dr. V. P. Gib 
ney, New York. 

Presidente Ejecutivo, 
Dr. A .P. Morgan Vanee, 218 W. 

Chestnut street, Louisville Ky. 
Secretarios. 

Dr. Joseph R. de Armona, (Se­ 
cretario Español) Key West, Fla; 
Dr. Robert \V. Lovett, (Secretario 
Inglés) Boston Mass; Dr. Alejandro 
Castro, Buenos Aires; Dr. Vizcarra 
Heredia, La Paz, Bolivia; Dr. Pinto 
Portella, Río de J aneiro, U. S. del 
Brasil: Dr. B. E. MacKenie, Toron­ 
to, Canadá; Dr. Ignacio Ramires, 
Habana, Cuba; Dr. Juan E. Manri­ 
que, Bogotá, Colombia; Dr. Carlos 
Durán, San José, Costa Rica; Dr. 
Mariano Fernández Padilla, Guate­ 
mala, Gnatemas; D. Henry Golden 
Me. Grew, Honolulu, Hawaii; Dr. 
J. Midence, León, Nicaragua; Dr. 
Diego Pérez, Montevideo, Uruguay; 
Dr. Pedro V. Vivas; Mérida, Vene­ 
zuela. 

Dichos oficiales del Congreso Mé­ 
dico Pan­Americano desean vet re­ 
presentados todos los países, fuera 
de los Estados Unidos, en esta Sec· 
ci6n y la cooperación de todos los 
Sres. médicos y autores interesados 
en las materias que se habrán de dis­ 
cutir durante sus sesiones, á cuyo fin 
invita cordialmente á todos aquellos 
que hayanjescrito ódeseen escribir al­ 
go sobre .Ortopedia para que se sir­ 
van remitir sus trabajos y números 
de periódicos de Medicina y Cirugía 
publicados en su país é idioma al se­ 
cretario español de la Sección Dr. 
José R. de Arrnona, Key West, Fla., 
Box 142 P. O. 

­­­:o:­­­ 
Advertencia.­­Los señores que 

manden empastar el último tomo de 

LA CRÓNICA MÉDICA (año de 1892) 
deberán ordenar al encuadernador 
que satine los pliegos antes de pro 
ceder á la encuadernación; pues de 
este modo se evitará que se repinten 
algunas páginas cuya impresión aún 
se conserva fresca, 

Hienvenida.­Se la damos y muy 
cordial al afamado Cirujano den­ 
tista, Señor CHRISTIAN DAM, que 
ha llegado á esta Capital, de regreso 
de Arequipa, á donde Iué á restable­ 
cer su salnd. 

Necroloqtn. 

­En octubre del añu próximo pasa­ 
do falleció en París el DR. VrLLEMIN, 
vice­presidente de la Academia de 
Medicina y bastante conocido en el 
mundo científico por sus notables Es­ 
tudios sobre la tuberculosis.­Fué 
un talento tan notable que, con mu­ 
cha justicia, hizo notar en su tumba 
un miembro de la Academia de me· 
dicina, «que nuestro mundo científico, 
quizá no ha podido honrarlo tal co­ 
mo se merecía». 
­En el vecino puerto del Callao 

ha fallecido en el pasado mes el 
Dr. Félix A. Galdos, natural de Bo­ 
livia, y que ejerció por muchos años 
su profesión en esa ciudad. 

Publicaciones recibidas. 

LA StFILIS NO ES CONSTITUCIO­ 
NAL NI HEREDITARIA. Tratamiento 
por el método racional, por el Dr. 
Josef,h Herma1111. Traducción caste­ 
llana del Dr. G. Rebotes y Campos. 
Publicación de la Librería editorial 
de Bailly­Bailliere é hijos. Plaza de 
Santa Ana, N .0 ro-M.idrid (Espa­ 
ña) 1892. 
­LA DESINFECCIÓN PÚBLICA, por 

el Dr. César Chicote, Jefe del Labo­ 
ratorio Químico Municipal de San 
Sebastián ­2.ª edición­ San Sebas- 
tián (España) 1892. ' 

·­ABCÉS DU LARINX DANS LASCAR­ 
LATINE y UN NOUVEAU GAS DE CHAN­ 
CR!i: lNDURÉ DE LA FOSSE NASALE, 
por el Dr. E. J. Mo1ire.-Burdeos 
(Francia) 1892. 


